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RESUMEN 
  
El presente trabajo de grados indaga por los modos de acompañamiento que llevan a 
cabo la Corporación Con-vivamos y el Centro de Lectura Ratón de Biblioteca en el barrio 
Villa Guadalupe de la ciudad de Medellín. Con la intención pedagógica de comprender cómo 
ha sido el quehacer de las instituciones en medio de un contexto marcado por las prácticas 
coercitivas y de violencia, y develar así el accionar de las diferentes propuestas pedagógicas 
de educación popular.  
A partir del enfoque de investigación cualitativa se implementó un ramillete de 
estrategias de investigación que nos permitió recolectar la información necesaria para 
comprender las dinámicas territoriales e institucionales en los diferentes momentos. 
Utilizando la cartografía social, las historias de vida y las entrevistas con las cuales logramos 
recolectar experiencias significativas de los procesos, así mismo, se llevó una escritura 
rigurosa de diarios pedagógicos, como también un análisis documental de los principales 
documentos oficiales de las instituciones. 
Después de sistematizar y clasificar la información encontramos tres elementos 
fundamentales en nuestros resultados: el primero, encaminado a los procesos de memoria y 
territorialidad que vienen creado las instituciones en el barrio Villa Guadalupe. En segundo 
lugar, entender las diferentes propuestas pedagógicas direccionadas desde la educación 
popular, como lo es la lectura como práctica sociocultural, la conversación crítica y la 
formación política. Y, en tercer lugar, encontramos unos procesos de re-existencia que se 
configuran desde unos nuevos modos que tienen las comunidades de vivir, pensar y accionar 
en el territorio.   
 
Palabras clave: acompañamiento, territorialidad, educación popular, participación, 
re-existencias, prácticas de lectura.  
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PRESENTACIÓN 
 
La presente investigación comprende los diversos procesos de acompañamiento que 
tiene la Fundación Ratón de Biblioteca y la Corporación Con-Vivamos en el barrio Villa de 
Guadalupe. Nuestro interés parte de la necesidad de reconocer el trabajo comunitario que han 
venido desarrollando las instituciones durante los últimos años, permitiendo un 
reconocimiento de múltiples experiencias significativas en el campo de las prácticas de 
lectura, la participación infantil y los liderazgos comunitarios, generados para la 
transformación del contexto coercitivos y de violencia. 
La pertinencia del trabajo radica principalmente en el reconocimiento de propuestas 
pedagógicas y comunitarias para la transformación social; donde se escuchan voces y 
testimonios de directivos, líderes comunitarios, talleristas, promotores de lectura, 
bibliotecarios y habitantes del barrio que han hecho parte de las problemáticas del territorio 
y las propuestas pedagógicas.  
Por lo anterior, tener la experiencia en las instituciones nos permite conocer nuevas 
propuestas para nuestra formación docente, al posibilitarnos nuevas miradas sobre la 
educación que enriquecen nuestras prácticas pedagógicas, de modo que podamos generar 
propuestas educativas contextualizadas y situadas, con sentido para el maestro, los educandos 
y demás miembros de la comunidad educativa. Lo que permite desarrollar un rol docente 
comprometido con la transformación social y con una propuesta política y democrática 
pertinente con los retos del mundo actual.    
En ese mismo sentido, contribuye a las instituciones en la comprensión de los 
procesos que se ha venido dando dentro del territorio, a partir del reconocimiento de voces 
que han hecho explícito sus aprendizajes y experiencias en dichos escenarios. Por ello, la 
siguiente investigación es un texto que posibilita que los procesos sean reconocidos 
significativamente, de tal manera que se pueda fortalecer espacios y prácticas de formación 
que han afectado positivamente las vidas de los sujetos participantes.   
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En coherencia con las propuestas que presentan las instituciones indagamos por las 
formas de acompañamiento que nos permitieron descubrir un mundo de conocimientos 
alrededor de lo comunitario, lo pedagógico y lo social, que están latentes en el territorio y en 
los sujetos que lo habitan, siendo necesario la mirada del investigador para hacerlos explícito. 
Estos espacios pedagógicos presentan diferentes manifestaciones de educación popular, que 
son una búsqueda para el reconocimiento de las problemáticas que se viven en el territorio, 
pero que a la vez son las propuestas, la formación crítica, política y reflexiva, que permitirán 
la transformación de las condiciones de marginación, violencia y pobreza. 
Es así como a partir de las categorías iniciales participación infantil, prácticas de 
lectura, prácticas pedagógicas y territorio, exploramos nuestro trabajo. La categoría de 
participación infantil la abordamos desde teóricos como Novella (2012), Alfagame, Cantos 
y Martínez (2003), Lansdown (2005), Gülgönen (2016), Hart (1993), Contreras y Pérez 
(2011), quienes nos posibilitaron acercarnos a las nociones de infancia, qué significa y cómo 
ha cambiado a lo largo de la historia.  
El concepto de lectura como práctica sociocultural lo abordamos desde Zavala (2008), 
Cassany (2005), Pardo y Gutiérrez (2011) Freire y Macedo (1987), Giroux (1989), de manera 
que entendemos dicha práctica desde lo que la gente hace con la lectura, sus diferentes usos 
personales y sociales. Y la categoría de territorio, desde Montañez y Delgado (1998), Agnew 
y Oslender (2010), Valbuena (2011) y Zapata (2008), quienes nos permiten comprender la 
noción de territorio más allá de un lugar geográfico, para comprenderla desde las 
representaciones, la apropiación y las relaciones políticas que se desarrollan dentro del 
territorio y construyen territorialidades.      
Nuestra investigación está orientada por el enfoque cualitativo que, en términos 
epistémicos y siguiendo a Galeano (2014), significa comprender que los participantes de la 
investigación son productores de conocimiento, tienen capacidad de pensar, de reflexionar y 
construir saberes con otros, de entender las realidades que viven y que contribuyen a 
transformarla. Por ende, nos atrevimos a comprender las diferentes realidades que están 
relacionadas con los sujetos que participan de los programas y actividades de la Corporación 
Con-Vivamos y el Centro de Lectura, a partir de unas relaciones epistemológicas al interior 
de la investigación que, para el presente trabajo, se expresa en una relación sujeto-sujeto 
(Cubides y Durán, 2002).  
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Así, este trabajo se estructura en cinco capítulos.  
El capítulo uno da cuenta de la contextualización del barrio Villa de Guadalupe, 
reconociendo las características geográficas y sociales que caracterizan el barrio. Igualmente 
se reconoce el contexto histórico y las propuestas pedagógicas de las instituciones. 
Presentamos un rastreo de investigaciones orientadas a las prácticas de lectura y participación 
infantil. Lo cual sirvió para elaborar el problema de investigación pertinente a las dos 
instituciones, la formulación de objetivos y la proyección de una ruta metodológica. 
El segundo capítulo recoge la memoria metodológica del proceso, presentando el 
enfoque de investigación, las implicaciones éticas, políticas y epistémicas. Además de las 
estrategias y técnicas de investigación utilizadas. Finalmente, el proceso de análisis e 
interpretación de la información. 
El capítulo tres presenta una reflexión a partir de las categorías de territorio y 
memoria, desde una polifonía de voces que nos permiten pensar el territorio en términos de 
las relaciones políticas y las representaciones que sus habitantes tienen del él, esto es, las 
formas particulares de vivir, sentir y estar en un lugar, en otras palabras, la construcción de 
territorialidades.  
El cuarto capítulo hace una caracterización de las prácticas pedagógicas en los 
diferentes proyectos que brindan las instituciones a la comunidad. Reconocemos la categoría 
de educación popular como base para el desarrollo de las diferentes propuestas de lectura, 
conversación y formación política.   
El capítulo quinto aborda la categoría de re-existencia, como nuevas formas para 
vivir, sentir y pensar en los territorios, a partir de todos los procesos pedagógicos, artísticos 
y culturales brindados por las instituciones.  
Finalmente, en las conclusiones proponemos algunas implicaciones del trabajo para 
las instituciones participantes y para la academia, igualmente, aprendizajes y retos para 
nosotros como maestros investigadores y, por último, preguntas que dejan abierta las 
posibilidades a nuevos caminos posibles para nuevas propuestas de investigación.  
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CAPÍTULO I 
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
En el presente capítulo elaboramos la contextualización del barrio Villa de 
Guadalupe, reconociendo sus características geográficas y sociales, al igual que el contexto 
histórico y las propuestas pedagógicas de las instituciones afines a la investigación. 
Presentamos un rastreo de investigaciones orientadas a las prácticas de lectura y participación 
infantil, como una forma de afinar nuestro problema de investigación en coherencia con las 
particularidades de la Fundación Ratón de Bibliotecas y La Corporación Con-vivamos. Al 
final, presentamos la preguntas y objetivos que orientaron el presente trabajo de grado.  
Explorando el Centro de Lectura Ratón de Biblioteca y la Corporación Con-
vivamos del Barrio Villa de Guadalupe 
Villa de Guadalupe 
Conocer las características del territorio nos permite entender las dinámicas actuales 
donde interactúan los sujetos, las instituciones que rodean el centro de práctica, con el 
propósito de entender mejor el contexto y realizar una intervención pedagógica pertinente 
con las necesidades y realidades del lugar. Méndez citado por Valbuena (2011) afirma que 
“no hay sociedad que no cuente con un territorio, parte esencial de su patrimonio y reflejo de 
su evolución histórica, del que resulta inseparable” (p.4). Pero, más que un lugar geográfico, 
el territorio es una construcción social, donde cada miembro vive, siente, sueña e interactúa 
con los otros.  
“Nuestros territorios son a la vez reales, vividos, pensados y posibles porque nuestras 
vidas transcurren, atraviesan y percolan nuestros lugares desde nuestros sentidos, 
significaciones e intereses generando un sinnúmero de procesos que nuestro conocimiento se 
encarga de entender y explicar” (Bozzano citado por Valbuena, 2011, p.5). En este sentido, 
buscamos indagar sobre las dinámicas que emergen en el territorio donde hemos llevado a 
cabo nuestro ejercicio de investigación, esto es, el barrio Villa Guadalupe, ubicado en La 
Comuna 1 de la ciudad de Medellín, capital del departamento de Antioquia. 
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La Comuna 1- Popular está ubicada en la Zona Nororiental de la ciudad de Medellín, 
se caracteriza por ser una formación espontánea, no planificada, debido al desplazamiento de 
la población campesina a la zona urbana. Como consecuencia de la poca planificación, la 
malla vial del sector es desordenada, surgiendo así calles laberínticas y sin continuidad. 
 
 
 
 
Mapa de la comuna 1-Popular.  
Fuente: Alcaldía de Medellín (2015, p.36). 
El barrio ha sido afectado por diversas problemáticas sociales, como la permanencia 
de grupos al margen de la ley, que se instalan en el territorio y desarrollan dinámicas de 
violencia y delincuencia, esto sumado a la pobreza y falta de oportunidades, dan origen a un 
contexto marginado y desesperanzador.  
Para conocer la historia del barrio entrevistamos a una de las líderes comunitarias, 
Marta Irene Acevedo, quien es hija de fundadores del barrio y, a sus setenta y ocho años, vela 
por la comunidad. Al preguntarle por la historia y los conflictos que ha tenido el barrio nos 
cuenta:   
 11 
 
La gente venía al barrio desplazada por la violencia de Puerto Berrío, Maceo y 
de todos los pueblos de Antioquia. El agua potable la ayudó a colocar el síndico1 del 
Hospital Mental que quedaba en Aranjuez, ahora está ubicado ahí el Colegio de 
María. La energía era tomada en un principio de contrabando. La violencia en el 
barrio siempre ha estado, antes eran los aplanchadores, los chusmeros, ahora más 
organizados, más sofisticados tienen nombres de bloques, empezaron con las 
convivir, luego siguieron las milicias, pero era la misma perra con distinta guasca. 
Ahora son los vigilantes, los que cuidan el barrio, se llegan a reunir hasta 25 hombres 
en una esquina e interrogan a cualquier transeúnte desconocido que pasa (Entrevista, 
noviembre del 2017).  
Como resultado de este fenómeno social, en el barrio ha emergido un gran número de 
organizaciones culturales y comunitarias que trabajan por el bienestar social y la defensa de 
los derechos humanos, desarrollan actividades y eventos que buscan la transformación y el 
empoderamiento social en los habitantes del barrio. 
 
Parque Barrio Villa Guadalupe. Tomada por Rubén Darío Foronda, 7 de marzo de 2018  
 
En este sentido, en el parque principal se adelanta un proyecto lúdico deportivo liderado 
por el Instituto de Deportes y Recreación (Inder) de Medellín, que busca en el deporte y los 
juegos de mesa, la posibilidad de que todas las personas tengan un espacio de recreación y 
                                                          
1 Según el diccionario de la Real Academia Española Síndico es la persona elegida por una comunidad 
o corporación para cuidar de sus intereses. 
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de sano esparcimiento. Este espacio cuenta con tres canchas deportivas, gimnasio al aire 
libre, mesas para jugar ajedrez y parques, así como un parque para niños. Cada cancha cuenta 
con un entrenador deportivo del Inder, donde se practica balonmano, iniciación multilateral, 
básquetbol, tenis, fútbol sala y “deporte sin límites” (Creado para personas con discapacidad). 
Todo esto en un proyecto llamado estrategias deportes del programa escuelas populares.  
Asimismo, se encuentra el Centro Comunitario Mario Montoya que brinda atención 
integral para las mujeres de la Comuna 1, en asesorías jurídicas y psicológicas, acompañado 
de talleres para el bienestar personal que potencian el trabajo comunitario, la sensibilidad 
estética y la autoestima. Con talleres como “Arte-terapia”, “Cocina y carreta”, “Sanándome” 
y “tejiéndonos en el arte”. Yanet Goez es la trabajadora social que lidera el proyecto y afirma 
que “las mujeres han tenido un papel protagónico en la construcción y transformación social” 
(entrevista, septiembre de 2017).  
Igualmente, el barrio cuenta con la Corporación Núcleo de Vida Ciudadana, que 
trabaja en pro de la cultura, la promoción de derechos y la formación ciudadana. Es 
importante resaltar que la Corporación está ubicada bajo el puente que une el barrio Villa 
Guadalupe con el barrio la Salle, por lo que ha rescatado espacios vulnerables y en estado de 
abandono del territorio, para transformarlos en ambientes formativos en defensa de la vida.  
Estos son los principales escenarios culturales que se encuentran en el sector, 
vinculados directamente con El Centro de Lectura Ratón de Biblioteca y la Corporación Con-
vivamos, instituciones que nos acogieron como escenario de práctica pedagógica.  
Centro de lectura Villa Guadalupe 
 
 
Espacio para leer, escribir y conversar. Tomada por Yony Cuetia 7 de marzo de 2018 
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El Centro de Lectura Villa Guadalupe es un proyecto bibliotecario liderado por la 
Fundación Ratón de Bibliotecas, institución que tiene una gran trayectoria a nivel cultural en 
la animación y la promoción de la lectura en comunidades vulnerables y marginadas por la 
violencia. Desde 1984 la Fundación viene trabajando especialmente con la niñez y la 
juventud, promoviendo acciones reparadoras desde la cultura y la educación a través de la 
formación de lectores. Esto se ha traducido en una propuesta innovadora que se instala en el 
territorio para influir en la comunidad desde las prácticas letradas y culturales, de cara a la 
formación de ciudadanos comprometidos con la transformación de sus realidades. 
Según, Sandra Oquendo, coordinadora académica de la Fundación: 
El proyecto Lecturarte ofrece a los participantes la posibilidad de construir y 
reflexionar sobre sus proyectos de vida y sobre el contexto en que se encuentran. El 
proyecto tiene la intencionalidad de formar a los niños, jóvenes y adultos a través de 
diferentes talleres. Se brindan espacios para la comunicación con diversos lenguajes 
y donde la palabra permite el vínculo con el otro y la expresión de los sentimientos. 
Se apuesta por el reconocimiento del otro, la equidad, el respeto por las diferencias y 
la libertad. Todo esto para descubrir que son seres únicos y especiales, capaces de 
construir historia y construirse a sí mismo (entrevista, septiembre de 2017). 
En este contexto institucional el Centro de Lectura Villa Guadalupe ha prestado sus 
servicios desde el año 2000, creando un espacio para que los niños puedan soñar, jugar, crear 
y aprender a través de la lectura. Justamente porque “por medio de la formación de lectores 
y ciudadanos es posible la transformación de proyectos de vida, y generar esperanzas frente 
a las problemáticas que invade el contexto” (Sandra Oquendo, entrevista, septiembre de 
2017). 
El Centro de Lectura se especializa en literatura infantil y juvenil. Los usuarios acceden 
a un espacio tranquilo y cómodo para disfrutar de la lectura, al igual que a una amplia 
variedad de talleres, es decir, el Centro focaliza sus esfuerzos en procesos de 
acompañamientos a las prácticas de lectura de los usuarios (lectores). Esto lo diferencia de 
las bibliotecas públicas que conocemos. Los participantes que ingresan a los talleres son 
denominados como lectores.   
Los talleres que desarrollan al interior del Centro son Paramá Parapá, que tiene la 
intención de formar a los padres y madres en estrategias de acercamiento a los niños a la 
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lectura. Argonautas, proceso de formación para niños de 6-8 años en donde las expresiones 
artísticas y literarias se complementan. Experimentación creativa, destinado a niños de 9-12 
años, busca la formación de un lector crítico y reflexivo. Pintando palabras, dirigido a niños 
de 9-12 años, para explorar distintos lenguajes simbólicos. Multiplicadores, se dirige a 
jóvenes y adultos que tienen gran gusto por la lectura. Lectura en voz alta, un encuentro que 
busca fortalecer el gusto lector desde la lectura en voz alta y la recreación de la palabra. 
Cuento y Tinto, proceso formativo para que los abuelos se tomen la palabra, evocar sus 
recuerdos, sus historias y sus vivencias (Fundación Ratón de Biblioteca, 2017).  
En suma, para nosotros  
El Centro de Lectura es un “Oasis de paz y tranquilidad” en medio de un mundo 
en caos. Donde vivenciamos que los niños, más que ir a un taller, quieren ser 
escuchados; más que ir a leer, quieren que les lean; y más que ir hacer una tarea,  
quieren ir a cantar a bailar, a jugar y a divertirse. Ese es el trabajo del Centro de lectura 
Villa Guadalupe (Diario pedagógico, Rubén Foronda, 30 septiembre de 2017).   
Corporación Con-vivamos 
 
 
Escenario para el fortalecimiento comunitario, la solidaridad y la democracia. Tomada por 
Karina Parra, marzo 1 de 2018. 
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La Corporación Con-vivamos es una organización de carácter popular, constituida el 
15 de julio de 1990. Su quehacer se fundamenta en la solidaridad, la democracia y el 
pacifismo, con lo que desarrolla un trabajo sociopolítico con poblaciones de las comunas 
populares, potenciando la dignidad humana, vinculando a la población para hacer frente a las 
problemáticas sociales como el desplazamiento forzado, el empobrecimiento, el aumento de 
la violencia, la dinámica urbana del conflicto armado, la transformación social y defensa del 
territorio; al mismo tiempo que promueve el fortalecimiento comunitario y la vida digna para 
la reivindicación de los derechos humanos y la participación ciudadana. 
En una entrevista con Kevin Carvajal, nos cuenta cómo la comunidad se ha vinculado 
con las propuestas que ofrece la Corporación  
Los jóvenes que se han formado en los procesos, hoy día están acompañando los 
talleres. También los puede acompañar quien tenga una habilidad, desde sus 
particularidades o especialidades desde el arte y desee ponerla a disposición de la 
comunidad para promover la transformación y la participación en las acciones 
colectivas (Entrevista, febrero del 2018). 
La Corporación ofrece alrededor de 15 talleres en la comuna 1, con los que se busca 
promover la participación y el tejido comunitario. Algunos de ellos son Con-vivamos con los 
niños y niñas, Caleidoscopio, Niños y niñas con miras hacia el futuro, Palmeras, Niñas 
agripina, Taller mujer joven y vida, Me creo, Tejiendonos en el arte, Cineando, entre otros. 
Estos talleres abordan temas relacionados con problemáticas territoriales y sociales en 
general, como el uso de recursos naturales, la contaminación ambiental, la violencia, los 
derechos de los niños, el abuso y la explotación sexual. Estos temas son detonantes para la 
construcción de reflexiones acerca de la configuración de la comunidad, del territorio y de 
los horizontes de vida que circulan en los habitantes del barrio Villa Guadalupe.  
En los procesos pedagógicos que orienta la Corporación se distinguen tres actores 
fundamentales: los participantes, que son todos aquellos que hacen parte de los procesos de 
acompañamiento, ya sea por sus intereses, o bien, por su grupo poblacional. Los 
acompañantes, que son las personas encargadas de dinamizar y facilitar los procesos 
pedagógicos (talleres). Y, por último, los procesos comunitarios, que aluden a los sujetos 
organizados en torno a colectivos, comunidades, en fin, con los que la Corporación adelante 
articulaciones.  
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Los procesos culturales que ofrece la Corporación se ha venido llevando a cabo a partir 
de tres nociones transversales: la vida digna, entendida como el estado en el que cada persona 
goza de condiciones de vida satisfactorias, necesidades básicas saciadas, todo cuanto 
implique el disfrute de sus derechos. La identidad cultural, que sería el reconocimiento y 
apropiación de la historia. La transformación cultural, que implica la construcción de 
reflexiones en busca de otra ciudad posible, una en la que se posible resolver sin violencia 
las problemáticas que hoy les abriga. 
En los procesos participan habitantes de los barrios de La Ladera Oriental, 
Carpinelo uno, Carpinelo dos y Santa María la Torre. En la comuna uno y en la comuna 
tres, estamos en los barrios La Cruz, la Honda y Bello oriente, en los territorios de la 
zona nororiental (Amanda Mejía, entrevista, noviembre 2017) 
Como reconocimiento al trabajo comunitario que, por cerca de 27 años, ha hecho la 
Corporación en la reivindicar de la vida, el territorio, los derechos humanos y la participación, 
este año 2017 ha sido nominada al Premio Nacional a la Defensa de los Derechos Humanos 
en Colombia. 
Antecedentes o caminos recorridos  
Legales 
En primer lugar, rastreamos distintos trabajos de investigación, documentos legales, 
planes e iniciativas culturales para reconocer caminos recorridos en términos de preguntas, 
categorías, metodologías y resultados de experiencias investigativas y sociales. Al final, 
realizamos una síntesis respecto a los continuidades, distancias y aportes del presente trabajo 
de investigación. 
Encontramos en el ámbito internacional la Convención sobre los Derechos de los Niños 
(CDN). Este es un tratado internacional de las Naciones Unidas, firmado en 1989, que se 
constituye como la primera ley internacional sobre los derechos de los niños y niñas de 
carácter obligatorio. En el que se reúne derechos civiles, políticos, económicos, sociales y 
culturales, comprendidos en 54 artículos. De este documento nos servimos para orientar el 
concepto de participación infantil, el cual, permite reconocer a los niños como sujetos de 
derecho. (Art. 12).  
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En el ámbito Nacional el Código de Infancia y Adolescencia (Ley 1098 de noviembre 
8 de 2006). Este tiene como objetivo principal establecer normas para la proyección integral 
de niños, niñas y adolescentes. Propone una serie de derechos para el desarrollo y crecimiento 
armonioso, posibilitando un ambiente de paz, amor y comprensión. Rescatamos el artículo 
31 “Derecho a la participación de los niños, las niñas y los adolescentes”. Otorgando a los 
niños y niñas la posibilidad de participar en los diferentes espacios como la familia, escuela 
y sociedad. 
Por otro lado, encontramos El Plan Nacional de Lectura y escritura “Leer es mi 
cuento”, una propuesta del Ministerio de Educación Nacional (MEN), que busca 
implementar estrategias para el desarrollo de las competencias comunicativas en los niños, 
niñas y jóvenes del territorio colombiano. Uno de los proyectos transversales es el Concurso 
Nacional de Cuento, en el que niños de diferentes regiones participan en la creación de textos 
literarios. Esto para promover el acceso a los libros y materiales de lectura; implementando 
la Colección Semilla, que lleva bibliotecas completas a muchas escuelas del país. De estas 
políticas públicas rescatamos los diferentes proyectos para la promoción de la lectura. 
Así mismo realizamos rastreos regionales, donde encontramos el Plan Departamental 
de cultura: Antioquia en Diversas Voces (Gobernación de Antioquia, 2014), donde 
encontramos el capítulo “Plan Departamental de Lectura y Biblioteca” este propone la 
implementación de estrategias dirigidas a la promoción de lectura y escritura a nivel 
departamental. Se plantea un trabajo conjunto con las bibliotecas del departamento, con el 
fin de propiciar espacios de participación a la población, esto como una apuesta a la 
formación de sujetos críticos capaces de cambiar el desarrollo local y regional. Este proyecto 
departamental aporta a nuestro trabajo de investigación en la comprensión de los modos de 
acompañamiento del Centro de Lectura en el territorio, puesto que las bibliotecas de la ciudad 
apuntan a un trabajo conjunto en la promoción de lectura y de participación. 
Por último, rastreamos El Plan Ciudadano de Lectura, Escritura y Oralidad (Alcaldía 
de Medellín, 2016). Este es un proyecto Municipal de la ciudad de Medellín, que propone 
una ruta y una nueva faceta de la política pública de lectura, escritura y oralidad, que está 
encaminado a hacer una ciudad de lectores. Este documento nos permite identificar diferentes 
propuestas que convocan a la comunidad a participar en prácticas de oralidad, lectura y 
escritura en la ciudad. Nos interesan los conceptos de ecosistema social de la lectura, lugares 
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sociales para la lectura y territorio como construcción sociocultural que se habla, escucha, 
lee y escribe. 
Investigativos 
Exploramos trabajos de investigación que nos permitieron reconocer ideas previas para 
nuestra metodología de investigación, afinar la mirada de la pregunta, e identificar teorías 
que abordarán las categorías: prácticas de lectura, participación infantil y territorio. 
Uno, dos, cuenta con mi voz. Participación infantil: un derecho por ejercer - Hogar 
Amadeo, realiza por Arroyave y Astaiza (2016), a partir de la pregunta ¿cómo vivencian la 
participación las niñas y adolescentes (NA) del Hogar Amadeo, como sujetos que han 
enfrentado episodios de vulneración frente a sus derechos? El objetivo principal fue 
“identificar cómo vivencian la participación las NA del Hogar Amadeo a partir de una 
reflexión pedagógica sobre las prácticas que se realizan en esta institución, que permita la 
construcción conjunta de una estrategia de promoción para el ejercicio de participación” 
(p.26). La metodología empleada fue la Investigación Acción Educativa, que llevó a pensar 
la participación como un derecho y un medio de construcción de subjetividades y autonomía, 
que involucra a todos los agentes que acompañan los procesos formativos (familia, escuela, 
comunidad, entre otros).  
El trabajo de investigación Los niños y niñas también participan, de Franco, Miranda, 
Peláez y Vargas (2010), se preguntó por las maneras en que la participación de niños y niñas 
de 5 años en los ambientes educativos escolares de la IE Villa del Sol del Municipio de Bello, 
contribuye a la formación de ciudadanía infantil. La metodología implementada consistió en 
un ejercicio de observación no participante que buscaba caracterizar los espacios de 
formación lectora, registrado en diarios pedagógicos y formatos de registro. 
La investigación propone que “de manera conceptual, no es posible referirse a la 
ciudadanía infantil, mientras los niños y las niñas sigan siendo pensados como sujetos sólo 
de protección, para ello es definitivo su reconocimiento como sujetos de derechos y 
responsabilidades, como sujetos políticos” (p.85).  
La investigación Algunas aproximaciones a las prácticas de lectura y escritura en la 
biblioteca pública del profesor José Ignacio Caro (2013) realizada en la ciudad de Bogotá, 
se pregunta por las prácticas de lectura y escritura que se configuran en el espacio de la 
biblioteca pública. La investigación concluye que la biblioteca es un lugar fundamental para 
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el florecimiento de la cultura y, por ende, para la transformación social. Y se reconoce otros 
lugares para la lectura y la escritura que van más allá de la escuela, convirtiéndose en 
prácticas para la vida cotidiana y la familia, así Caro (2013), afirma: 
no se puede perder de vista que, a pesar del avance de las bibliotecas públicas, 
desde la perspectiva de la formación lectora, el circuito queda incompleto mientras el 
poder adquisitivo de los hogares no sea suficiente para comprar libros y las librerías 
siguen concentrándose en las grandes ciudades (p.28).  
En esta línea de sentido, se presenta el trabajo La promoción de la lectura como 
propuesta de intervención para el trabajo social, de Víctor Zapata, María Gómez (2011) en 
el que describen la incidencia de la promoción de la lectura en la formación ciudadana de 
los promotores y jóvenes de 13 a 19 años de Fundación Ratón de Biblioteca del barrio Villa 
Guadalupe de Medellín en el año 2009, reconociendo los aportes de estas a la intervención 
profesional del Trabajo Social. El trabajo concluye que “el trabajo social, a través de la 
promoción de la lectura, puede intervenir desde la educación en la formación de sujetos 
autónomos, reflexivos, críticos, propositivos, analíticos, que transforman la realidad” (Zapata 
y Gómez, 2011, p.38).  
De la promoción de lectura al desarrollo de la autonomía: Una sistematización de 
Experiencias, de César Cano (2009) realizada en Medellín, se pregunta por los aportes de los 
procesos de lectura al desarrollo de la autonomía en jóvenes participantes del proyecto 
lecturarte. El ejercicio de sistematización permitió una interpretación crítica de la 
experiencia, evidenciado que el proceso de formación del lector, no es para enseñar a leer, 
sino una herramienta para formar personas, y para la construcción de conocimiento a través 
de la palabra.  
Por último, la investigación Participación infantil... Historia de una relación de 
invisibilidad, realizado por Adriana Gallego (2015) en la ciudad de Medellín, cuyo objetivo 
fue comprender las relaciones existentes entre las concepciones de participación que tienen 
los padres, madres y agentes educativos, y la toma de decisiones de los niños y las niñas en 
escenarios familiares e institucionales. La autora hace una revisión documental centrada en 
la participación infantil, tomando como referencia textos clásicos de alta relevancia e 
investigaciones recientes, entrevistas a padres de familia y agentes educativos en torno a las 
concepciones que tienen sobre la participación infantil. 
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Los resultados permitieron comprender que “la nueva visión del niño o niña como un 
sujeto de derechos ha permitido un giro importante en la historia y en su reconocimiento 
como un ser social, con sentimientos, emoción y palabra” (Gallego, 2015, p.162). Lo que ha 
incidido en la comprensión de la niñez como sujeto que ha venido reivindicando sus derechos 
en la sociedad con el transcurrir del tiempo.     
A partir de lo anterior, elaboramos una síntesis de los aportes, continuidades y 
distanciamientos de la investigación. Entre los aportes rescatamos el concepto de 
participación infantil porque permitió ampliar la mirada sobre el concepto y comprender otras 
miradas del mismo. En este sentido, una de las comprensiones que derivamos es que la 
participación se da en diferentes espacios que los adultos generan para la formación de la 
niñez; dentro de los espacios circulan prácticas como el diálogo para escuchar la voz del niño, 
lo que implica darles un lugar social. Por lo que podríamos decir que se necesita de escenarios 
complementarios a la escuela con prácticas que tengan la finalidad de formar a la infancia 
para la vida adulta. Así mismo diferimos en los hallazgos de participación infantil, en cuanto 
se entiende la participación como la pérdida de autoridad, esta concepción deja ver que, al 
no tener claridad en el concepto, se vulnera a la niñez el derecho a ser escuchado y en 
consecuencia a participar.   
De los planes de lectura rescatamos que la lectura y la escritura son prácticas situadas 
que tienen sentido en el territorio, que buscan formar en los participantes una postura crítica 
y autónoma frente a la vida, lo que conlleva a comprender estas prácticas desde un sentido 
sociocultural y transformador. 
Los nuevos aportes al campo de investigación es que permite explorar y sistematizar 
las experiencias que han permitido la Corporación Con-vivamos y el Centro de Lectura Villa 
Guadalupe en relación con las prácticas de lectura y la participación infantil en el barrio Villa 
Guadalupe, durante la mayor parte de su estadía en el territorio (2004-2017). Lo que nos 
permitirá conocer las transformaciones y procesos que ha tenido la comunidad a partir de las 
acciones pedagógicas y estratégicas que se han llevado a cabo, de modo que se puedan 
orientar las nuevas propuestas de las instituciones desde una mirada crítica sobre lo vivido.  
Descripción del problema de investigación  
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Esta investigación explora las modalidades de acompañamiento que la Corporación 
Con-vivamos y la Fundación Ratón de Bibliotecas han realizado en el Barrio Villa 
Guadalupe, de la Comuna 1, en perspectivas de la participación infantil y de las prácticas de 
lectura en el periodo 2004-2017. Las formas de vinculación con el territorio que ambas 
instituciones tienen responden a dinámicas particulares del barrio, caracterizadas por la 
presencia de prácticas coercitivas y de marginalización, asunto que ya hemos señalado en la 
contextualización.  
Este periodo nos permite dar cuenta de un momento en el que la Fundación Ratón de 
Bibliotecas y la Corporación Con-vivamos han venido adelantando acciones estratégicas en 
la formación de lectores y procesos de participación infantil en el escenario de complejos 
procesos sociales y políticos a nivel del barrio y de la ciudad ligados a la pobreza y el 
conflicto armado, esto es, la presencia de grupos armados, la violencia y posterior proceso 
de paz. Ese escenario incluye la influencia de las políticas públicas del municipio orientadas 
a la lectura y la participación en el accionar de las instituciones presentes en el territorio.  
De ahí que nos proponemos problematizar los modos de acompañamiento, las lógicas 
y prácticas que subyacen en las experiencias que han tenido las instituciones en el trabajo 
comunitario dentro del territorio, relacionados con las prácticas de lectura y la participación 
infantil, con el fin de comprender los cambios y las transformaciones que se han generado en 
la comunidad a partir del accionar de las instituciones. 
La participación infantil concebida como “un acto simbólico de formación cívica, no 
como un ejercicio de ciudadanía” (Gülgönen, 2016, p.83). Esta concepción permite 
preguntarnos sobre las distintas propuestas formativas que propicien las instituciones para 
favorecer la participación del niño a través de la palabra y la conversación. Lo que genera, 
según Hart (1993), “un proceso de compartir las decisiones que afectan la vida propia y la 
vida en comunidad, en la cual se vive. Es el medio por el cual se construye una democracia” 
(p.5).  
A través de las diferentes formas de participación que se generan en las instituciones, 
emergen múltiples maneras de relacionarse con la lectura, lo que nos posibilita observar las 
diferentes prácticas de lectura producidas en el territorio que, según Zavala (2008) serían 
cada una de las maneras recurrentes y habituales de usar la lectura en una comunidad, esto 
es, las formas en que nos relacionamos con la lectura. Por lo tanto, podemos decir que cada 
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cultura y cada grupo social tiene diferentes formas de manifestar y de utilizar la lectura. 
Ferreiro (2016) afirma al respecto “leer y escribir no tienen una definición unívoca. Son 
verbos que remiten a construcciones sociales, a actividades socialmente definidas” (p.41).  
Estas categorías nos permiten situar un punto de encuentro, esto es, el 
acompañamiento, como eje desde el cual ambas instituciones reflexionan, problematizan o 
bien, reconstruyen sus experiencias en coherencia con sus particularidades: Ratón de 
Biblioteca respecto al acceso a la cultura escrita por medio de libros y talleres, y Con-
Vivamos, lo referido a la lucha y la reivindicación de los derechos humanos. Esto permite 
construir conocimientos acerca del impacto de la educación popular en el territorio, desde el 
uso del lenguaje, la lectura y la pedagogía para la formación de ciudadanos críticos y 
autónomos.  
Por lo tanto, como maestros de lengua y literatura, vemos que en las instituciones 
circulan prácticas de lectura y modos de participación infantil que necesitan ser 
comprendidos y abordados con mayor profundidad e interés, entendiendo estas prácticas 
como factores esenciales en la formación de los niños y las niñas en su rol como sujetos 
políticos, como actores sociales que habitan un territorio y trabajan en pos del mejoramiento 
del mismo. En este sentido, pensar la educación es asumir un compromiso social que implica 
reflexionar sobre nuevas prácticas de enseñanza que respondan a las necesidades del 
territorio y de los sujetos que lo habitan y desde nuestro propio quehacer como maestros. De 
este modo la investigación suscita la posibilidad de comprender nuevas prácticas de lectura 
y otros modos de participación infantil, dentro y fuera del ámbito escolar.  
Pregunta orientadora 
¿Cuáles han sido las modalidades de acompañamiento en perspectiva de la 
participación infantil y las prácticas de lectura adelantadas por la Fundación Ratón de 
Bibliotecas y la Corporación Con-vivamos, en el barrio Villa Guadalupe en el periodo entre 
el 2004 y 2017? 
Objetivo general 
Explorar las modalidades de acompañamiento en perspectiva de la participación 
infantil y prácticas de lectura, adelantadas por el Centro de Lectura Ratón de Bibliotecas y la 
Corporación Con-vivamos entre el periodo 2004-2017 en el barrio Villa Guadalupe, de 
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manera que podamos resignificar las propuestas pedagógicas que vinculan la participación y 
las prácticas de lectura. 
Objetivos específicos 
 Caracterizar las prácticas pedagógicas que se articulan a los procesos de participación 
infantil y prácticas de lectura, adelantadas por las instituciones. 
 
 Reconstruir las trayectorias de vida de los sujetos que han participado de las 
propuestas formativas de las instituciones. 
 
 Sistematizar las experiencias de acompañamiento en perspectiva de participación 
infantil y prácticas de lectura de las instituciones.  
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CAPÍTULO 2 
MEMORIA METODOLÓGICA 
 
Enfoque y estrategias de investigación 
Nuestra investigación está orientada por el enfoque cualitativo que, en términos 
epistémicos y siguiendo a Galeano (2014), significa comprender que los participantes de la 
investigación son productores de conocimiento, tienen capacidad de pensar, de reflexionar y 
construir saberes con otros, de entender las realidades que viven y que contribuyen a 
transformarla. Así, el enfoque cualitativo configura un tipo de investigación que “apunta a la 
comprensión de la realidad como resultado de un proceso histórico de construcción a partir 
de la lógica de los diversos actores sociales, con una mirada “desde dentro”, y rescatando la 
singularidad propia de los procesos sociales” (Galeano, 2012, p.20). 
Por ello, nuestra investigación estuvo orientada a la comprensión de saberes y 
experiencias construidas en el territorio, precisándose en una pregunta de investigación que 
emerge de un ejercicio contextual, teórico y de concertación con miembros del Centro de 
Lectura y Con-vivamos. Esto como una posibilidad de producir conocimientos enraizados en 
las dinámicas particulares presentes en el pensar y el actuar de las organizaciones en diálogo 
con la academia. Entendiendo así el conocimiento como un producto social. 
Esto tuvo sentido para nosotros a partir de unas relaciones epistemológicas al interior 
de la investigación que, para el presente trabajo, se expresa en una relación sujeto-sujeto 
(Cubides y Durán, 2002). Asunto que se materializó en el modo como, por ejemplo, 
negociamos la pregunta de investigación, tal como arriba lo indicamos, de modo que 
recogiera los interés y aspiraciones de ambas instituciones. Esto nos permitió una experiencia 
de diálogo sincero en el que concebimos a los participantes como sujetos activos en el 
proceso y la producción de conocimientos.        
Lo anterior deja ver que las metodologías de investigación no son neutras, sino que la 
aplicación y la selección de ésta determina una postura política, ética y epistémica concreta. 
En este sentido, nuestra indagación apela a las condiciones éticas para la realización, pues 
hicimos la solicitud de consentimientos informados para la realización de las historias de vida 
de los jóvenes que participaron de la investigación, enviándoles cartas a todos los padres para 
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su consentimiento y para la autorización de sus nombres en el informe final (ver anexo 1); 
referente a los adultos desarrollamos entrevistas donde informamos sobre su presencia en el 
texto investigativo. 
A medida que terminábamos una etapa de la investigación adelantábamos ejercicios de 
devolución del producto o socialización de avances, para construir en conjunto nuevos 
conocimientos y propuestas. De esta manera, nuestra metodología se desplegó a través de un 
conjunto de estrategias de investigación, entendidas como:  
[…] modelos o patrones de procedimiento teórico y metodológico, en los cuales 
se han cristalizado usos específicos de investigadores [...] combina métodos y técnicas, 
genera o recoge información de fuentes variadas, confronta y valida, mediante distintos 
procedimientos, resultados obtenidos por diversas vías y produce una comprensión del 
tema que investiga (Galeano, 2012, p. 19).  
Para esto, desarrollamos unas estrategias de investigación: análisis documental, 
observación participante, historias de vida y sistematización de experiencias, articuladas a 
unos momentos concretos de la investigación.   
Momento 1. La llegada al barrio: contextualización y configuración del problema de 
investigación 
Para iniciar esta investigación realizamos una contextualización en el barrio Villa 
Guadalupe, con el fin de reconocer las dinámicas del barrio y las diferentes problemáticas y 
circunstancias que sus habitantes manifiestan; entender el trabajo que vienen realizando las 
instituciones en el lugar, y así elaborar nuestro problema de investigación, de un lado, 
pertinente a las necesidades de contexto, y de otro lado, aportante a la formación de maestros.  
Nuestro primer acercamiento fue con el territorio para reconocer las dinámicas espaciales en 
las que estaríamos inmersos durante nuestra investigación. Aquí hicimos un ejercicio de 
cartografía social como una experiencia de construcción de saberes y poner en común nuestra 
manera subjetiva de percibir los espacios. La cartografía social entendida desde Montoya, 
García y Ospina (2014) como: 
El instrumento para la producción de un conocimiento dialógico que tiene como 
fundamento la apertura a formas de conocer y experimentar los territorios que pueden 
incluso anteceder a los procedimientos lógicos de la representación cartográfica 
convencional. El horizonte de esta forma de producción de conocimiento es la 
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creación de espacios de encuentro y mediación de significados en los cuales los 
sujetos involucrados comparten, aportan, enseñan y aprenden (p.192). 
Como técnica de la cartografía social, hicimos un recorrido por los alrededores de las 
instituciones acompañados por el dinamizador cultural del Centro de Lectura, Felipe 
Cardona, donde pudimos conocer los lugares más representativos del sector en términos 
culturales, deportivos y educativos.  
Fue así como el ejercicio cartográfico (ver anexo 2) nos permitió, en un primer 
momento, un acercamiento con la comunidad, lo que nos ayudó a reflexionar y comprender 
la realidad como resultado de un proceso de construcción histórico, a partir de la lógica de 
los diversos actores sociales, en este caso, las diferentes instituciones que operan en el 
territorio.  
Por lo tanto, la contextualización y la construcción de la cartografía social fue una 
herramienta primordial para percibir las experiencias y las realidades ancladas en el territorio 
y, en ese sentido, el resultado de un proceso de vida de sujetos activos en la comunidad, que 
construyen significados sobre su propia vida, sobre cómo viven o piensan, cómo interactúan 
entre ellos; sobre su propio quehacer, sobre su relación con la naturaleza, son otras maneras 
de ver, percibir y habitar el territorio.  
Así mismo, realizamos algunas entrevistas semiestructuradas a líderes comunitarios 
con el fin de conocer la historia del barrio y la influencia de las instituciones en el territorio. 
El diálogo con las personas que encontramos en nuestro recorrido permitió comprender en 
profundidad las dinámicas de las instituciones en el barrio. Las entrevistas, según Bisquerra 
(2004) son técnicas “cuyo objetivo es obtener información de forma oral y personalizada, 
sobre acontecimientos vividos y aspectos subjetivos de la persona como las creencias, las 
actitudes, las opiniones, los valores, en relación con la situación que se está estudiando” 
(p.336). Con estas entrevistas reconocimos elementos fundamentales para la formulación del 
problema. Entre los entrevistamos tenemos a la líder comunitaria Marta Irene Acevedo, al 
dinamizador cultural del Centro de Lectura Felipe Cardona; a la trabajadora social de la Casa 
Mario Montoya sede de Convivamos Yanet Gómez, la coordinadora académica de la 
fundación Ratón de Biblioteca, Sandra Oquendo, finalmente, a Kevin Carvajal y Amanda 
Mejía, funcionarios de Con-Vivamos.  
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En ese sentido, el ejercicio de contextualización, parafraseando a Eumelia Galeano, 
sirvió para comprender que los seres humanos somos productores de conocimiento, con la 
capacidad de pensar, reflexionar y construir conocimiento con otros; de entender las 
realidades que ellos viven y contribuyen a su transformación. En el ejercicio de construir 
sentido en los territorios que habitamos, fue significativo reconocer la manera como 
habitamos el mismo espacio, por lo tanto, participar de actividades desarrolladas por las 
instituciones en el barrio fue una forma de seguir reconociendo el territorio y el accionar de 
ambas instituciones.   
 Momento 2. Acompañamiento a los talleres pintando palabras y mujer joven y vida  
Al momento de acompañar el taller pintando palabras y el taller juvenil literario del 
Centro de Lectura y el taller Mujer joven y vida de la Corporación Con-vivamos, usamos la 
observación participante como estrategia de investigación que nos ayudó a caracterizar las 
prácticas pedagógicas que se articulan a los procesos de participación y prácticas de lectura, 
adelantadas en ambas instituciones. Entendiendo la observación participante como “una 
estrategia para llegar profundamente a la comprensión y explicación de la realidad” (Woods 
citado por Galeano, 2012, p. 35). En ese sentido, participar en los grupos fue necesario para 
establecer relaciones de confianza y de respeto durante todo el proceso, pero también para 
caracterizar, dar cuenta del modo en las prácticas de lectura y de participación tenían lugar 
en los talleres.  
Lo anterior con la finalidad de reconstruir la realidad de los Otros, pero no solo eso, 
reconstruirla con los Otros que, según Galeano (2012) “ver lo que él ve, conocer lo que él 
conoce, y pensar con la lógica del pensamiento que él piensa” (p.40). Pero a la vez tiene la 
función de mirar “más allá”, esto es, que tienen que tener una mirada más global de los 
diferentes fenómenos, contextualizando la información, las interacciones para lograr realizar 
un informe riguroso. Durante todo el proceso de observación participante tomamos notas de 
campo con el fin de ir reconociendo diferentes detalles de las categorías iniciales a observar.  
Todo el proceso de observación fue posteriormente descrito en los diarios pedagógicos 
(ver anexo 3) como técnica que nos ha permitido llevar el registro de la práctica, dar cuenta 
de nuestros sentires, intereses e interpretaciones. Pues, consideramos que, en el diario 
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pedagógico, tal como lo afirman Rodríguez y Echeverri (2004) “se trata de contar historias 
de uno a uno mismo y a los otros; se busca al narrar estas historias, construir significados 
alrededor de la práctica pedagógica, con los cuales las experiencias adquieren sentido” (p. 
11). Los registros de las observaciones las hacíamos al finalizar el día de práctica en las 
instituciones, en coherencia con nuestra pregunta y objetivos de investigación. 
Esta perspectiva del diario pedagógico como herramienta para la construcción de saber, 
permitió en nuestro recorrido por la investigación entender que los registros no son datos 
únicamente descriptivos como al principio se expone en nuestra escritura, sino un ejercicio 
ligado a la reflexión para la producción de conocimiento; que, como lo advierten Rodríguez 
y Echeverri (2004) permiten al maestro investigador “la posibilidad de decirse, narrarse, 
contarse, expresarse, se propone el diario pedagógico como un espacio de interacción entre 
el maestro y su reflexión, de modo que se produce una memoria que sirve de base al 
perfeccionamiento de la práctica”(p.10).   
De este modo, los talleres cumplieron un papel fundamental para la generación de 
encuentros, reflexiones para la formación y la transformación. Así mismo, nos permitieron 
encontrar información relevante para comprender mejor las categorías exploratorias, al 
mismo tiempo que nos posibilitaron la interacción con los asistentes a los diferentes espacios 
de formación. Para Quiroz, Velásquez, García y González (s.f) “el taller es un proceso de 
construcción grupal de conocimiento, de planteamientos, propuestas, respuestas, preguntas e 
inquietudes respectos a un tema; donde cada persona aporta desde sus capacidades, sus 
experiencias y particularidades” (p. 97).  
En uno de los talleres (ver anexo 4) realizados en el Centro de Lectura pudimos 
reconstruir trayectorias de vidas lectora, con el fin de reconocer esos momentos significativos 
de los jóvenes relacionados con su formación en el Centro de Lectura. Ese taller se realizó 
con los participantes del taller literario de jóvenes, donde asistieron 6 jóvenes entre los 14 y 
17 años. En la Corporación Con-vivamos, en los siete talleres que acompañamos con el grupo 
de Mujer Joven y Vida, abordamos temáticas tales como los derechos de los niños y las niñas, 
formación de líderes sociales, el territorio, la convivencia, entre otros; que responden a las 
necesidades de la comunidad y las problemáticas que atraviesan.  
Este taller fue dirigido a niños y niñas entre los 5 y 13 años de edad, del barrio y otros 
aledaños porque les han dicho que aprenden mucho. El lugar de encuentro es la Corporación, 
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los días martes a las 7 pm, un horario ideal para que todos los niños y las niñas asistan después 
de la jornada académica; se desarrolla durante una hora y media aproximadamente. 
En este momento de la investigación, al mismo tiempo hicimos un análisis documental 
centrado en una revisión cuidadosa y sistemática de los documentos existentes relacionada 
con las categorías de la investigación: prácticas de lectura, participación infantil y territorios, 
para lograr una contextualización del tema, la literatura existente y las investigaciones 
antecedentes que se han realizado. Por medio de esta estrategia logramos conocer 
documentos oficiales como los proyectos y planes de la Fundación Ratón de Biblioteca como 
Lecturarte y el Plan Estratégico 2016-2020. Y de la Corporación Con-vivamos, el documento 
Cultura Viva Comunitaria y Acompañamiento Comunitario. El instrumento para esta 
estrategia fue una matriz de análisis (ver anexo 5).    
Momento 3. Reconstrucción de trayectorias de vida de participantes de los procesos de las 
instituciones 
En este momento nos propusimos reconstruir las trayectorias de vida de los sujetos que 
han participado de las propuestas formativas de las instituciones, a través historias de vida 
como estrategia de investigación. Esto fue fundamental para reflexionar sobre la 
transformación de las personas que han tenido relación con los procesos formativos en el 
Centro de Lectura y la Corporación Con-Vivamos. Para realizar las reconstrucciones de las 
historias de vida seleccionamos personas que llevan un proceso continuo en las instituciones 
estableciendo un tiempo de cinco años.  
Realizamos siete historias de vida en total, de la Corporación Convivamos se 
reconstruye la historia de vida de Alfred Albert Macías, quien es el mensajero y participante 
activo de la Corporación. También la joven Luna Flores, que realiza un liderazgo juvenil. 
Por otro lado, tenemos desde el Centro de Lectura, la historia de vida de Sandra Oquendo 
quien es la coordinadora de las bibliotecas y los participantes de los talleres, Doña Martha 
Irene Acevedo, Don Ramiro Giraldo y Doña Marleny Reinosa y la joven Laura Contreras, 
quienes nos contaron un cúmulo de experiencias con Ratón y el barrio Villa Guadalupe. 
Entendemos las historias de vidas como una posibilidad para   
[…] mostrar el testimonio subjetivo de una persona en la que se recojan tanto los 
acontecimientos como las valoraciones que dicha persona hace de su propia existencia, 
lo cual se materializa en una historia de vida, es decir, en un relato autobiográfico, 
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obtenido por el investigador mediante entrevistas sucesivas (Pujada citado en 
Rodríguez, 1999, p. 57). 
Usamos la entrevista como técnica para la reconstrucción de las trayectorias de vida. 
En cada encuentro, diálogo, las personas retroceden en el tiempo y examinan las 
transformaciones que han tenido al pasar por los procesos, narrando sus experiencias y 
describiendo lo significativo y constructiva que ha sido su paso por cada institución. Fue así 
como sujetos, jóvenes y adultos, dieron cuenta de sus experiencias, de su quehacer; algunos 
han sido parte de los procesos y hoy se desempeñan como parte del personal administrativo 
o como facilitadores de conocimientos. Las entrevistas que realizaron fueron 
semiestructuradas que, según Bisquerra (2004): 
Parten de un guion que determina de antemano cuál es la información relevante que 
se necesita obtener. Las preguntas, en este formato, se elaboran de forma abierta lo que 
permite obtener una información más rica en matices. Es una modalidad que permite ir 
entrelazando temas e ir construyendo un conocimiento holístico y comprensivo de la 
realidad (p.338). 
El total de personas entrevistadas en esta etapa de la investigación fueron siete, de Con-
Vivamos, Amanda Mejía recepcionista y encargada de la seguridad industrial y salud; la 
joven Jessica Palacios, quien es la recepcionista y tallerista de la institución; Luis Mosquera, 
coordinador de desarrollo organizacional. Y del Centro de lectura, Yamili Ocampo, directora 
de los proyectos en la Fundación, a las promotoras de lectura Maritza Pérez, al dinamizador 
cultural Felipe Cardona y la dinamizadora Nilda Yordan, y al bibliotecario Franklin Sosa 
Munera. Finalmente, los participantes del taller literario de jóvenes: Mario Giraldo y 
Santiago Vallejo, ellos desde su temprana edad nos cuentan su proceso en la formación 
lectora. 
Todas estas personas nos brindaron información valiosa desde múltiples miradas, lo 
que nos permitió comprender la manera como las instituciones acompañan a la comunidad 
en el territorio de Villa Guadalupe. 
Momento 4. Búsqueda de sentido o procedimientos para el análisis de información 
Para la sistematización de la información fue necesario organizar los datos según el 
tipo de estrategia de investigación y los instrumentos, para esto creamos una carpeta 
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compartida en Google Drive donde dejamos entrevistas, historias de vida, diarios 
pedagógicos, fotografías, talleres y las matrices de análisis documental en carpetas diferentes. 
Para el análisis de las entrevistas e historias de vida realizamos la transcripción de audios: 
en un primer momento transcribimos la totalidad de los audios, posteriormente la 
información pertinente que respondiera únicamente a nuestra pregunta y objetivos 
investigativos.  
Después de articular y organizar la información se prosiguió con una primera lectura 
que nos permitiera reconocer el material recogido. Después realizamos una relectura de los 
materiales en perspectiva de: a) categorías iniciales y, b) categorías emergentes. Para ello 
subrayamos con un color diferente los datos aportantes para cada categoría. Después del 
subrayado se pasó a organizar la información según cada categoría analítica, seguido de una 
relectura de cada categoría para encontrar subcategorías, con lo cual se logró desechamos 
información irrelevante para la investigación y facilitar la triangulación de la información. 
  Por último, una vez sistematizada y clasificada la información producida en la 
investigación realizamos un ejercicio de triangulación con las categorías iniciales: prácticas 
de lectura, participación infantil y territorio, con lo cual utilizamos una matriz de análisis 
(ver anexo 6) que nos permitió contrastar los datos y relacionar la información producida por 
las estrategias de investigación, las categorías y los referentes teóricos; con el propósito de 
reconocer las generalidades y las categorías emergentes. Para Bisquerra (2004): 
La triangulación consiste en contrastar informaciones a partir de diversas 
fuentes. Se apoya en una doble lógica: la de enriquecimiento durante la obtención de 
los datos (desde distintas fuentes de información y a partir de diferentes técnicas) y 
la de control de calidad en la interpretación de los mismos, al permitir múltiples 
lecturas que pueden corroborarse entre observadores (interpersonalmente) y 
contrastarse empíricamente con otra serie similar de datos (p332). 
A partir de este ejercicio de contrastación precisamos las categorías emergentes: 
memoria, educación popular y re-existencia, que nos permitieron comprender los modos de 
acompañamiento de ambas instituciones. Estas nuevas categorías nos llevaron a volver sobre 
el marco teórico y reconstruirlo, para generar una polifonía de voces entre los participantes 
entrevistados y nuestra voz como investigadores. Aquí tomamos la decisión de desplegar 
nuestra postura teórica a lo largo de los capítulos analíticos, de modo que ya no tendríamos 
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un capítulo de fundamentación teórica aparte, sino que esta fundamentación acompaña todo 
el proceso de interpretación, indicando en cada caso, qué entendemos o desde dónde 
comprendemos las categorías teóricamente.     
Así, este proceso de re-categorización e interpretación de la información lo realizamos 
a partir de varios mapas conceptuales (ver anexo 7), o mapas categoriales, que nos ayudó a 
entrelazar la información, crear redes, relaciones entre las categorías emergentes y las que se 
mantenían, así como darle un sentido completo a la interpretación, de cara a la presentación 
de los resultados. Aquí acudimos a los principios que orientan la sistematización de 
experiencias como práctica investigativa, aunque nuestra intención no era la sistematización 
en términos de informe final, sino entender este momento en la lógica de:  
 Aquella interpretación crítica de una o varias experiencias que, a partir de su 
ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica del proceso vivido en 
ellas: los diversos factores que intervinieron, cómo se relacionaron entre sí y por qué 
lo hicieron de ese modo (Jara, s.f, p.4).   
Lo anterior, con el propósito de obtener aprendizajes críticos de las experiencias que 
se han producido en el Centro de Lectura y la Corporación Con-Vivamos. Esto aprendizajes 
se concretan en las categorías emergentes, que, además, articulan las categorías de prácticas 
de lectura y participación. Por ello, presentamos el informe de resultados en tres capítulos, 
uno por cada categoría emergente.  
Finalmente, volvimos a encontrarnos con los líderes de las instituciones para discutir 
los resultados de la investigación, repensar las implicaciones, retos y aprendizajes que 
emergen del presente trabajo; no como una presentación de resultados, sino como un diálogo 
sincero que nos posibilitó afinar nuestras comprensiones, generar conjuntamente nuevas 
preguntas, valorar los alcances y posibilidades-imposibilidades de la producción de saberes 
entre instituciones de base comunitaria y la academia, en este caso, en el marco de nuestra 
formación como maestros.  
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CAPÍTULO 3 
MEMORIAS, TERRITORIALIDADES Y DEFENSA DE LA VIDA 
 
El presente capítulo da cuenta de la categoría de territorio como ámbito analítico que 
emerge del proceso de investigación. Nuestra tarea ha sido crear un escenario para una 
polifonía de voces: habitantes del barrio, líderes sociales y miembros de las organizaciones, 
acompañados de teóricos y nuestra propia voz como investigadores para producir o entretejer 
un entramado analítico que nos permita repensar las formas de construir territorios, la 
educación popular y la dignificación de la vida.  
Para alcanzar este propósito, reconstruimos los momentos más significativos de las 
experiencias comunitarias que emergen en El Centro de Lectura Ratón de Biblioteca y la 
Corporación Con-vivamos en los últimos años, particularmente en el accionar de las 
instituciones en su trasegar histórico, reconociendo las coyunturas políticas, educativas y 
culturales que han enfrentado en el territorio. 
Memoria y territorios, un punto de partida para la construcción de la paz  
Reconstruir elementos de la memoria de los habitantes del Barrio Villa de Guadalupe 
nos permite entender las intenciones y motivaciones, que han orientado a las instituciones en 
su despliegue de la manera como lo hacen. Estas memorias deben ser reconstruidas e 
interpretadas, al convertirse en un conocimiento social y colectivo de sus habitantes. Según   
Montoya y Arango (2008) la memoria es fundamental para comprender la sociedad y los 
individuos que la componen “la memoria humana trasciende, en mucho, el simple dispositivo 
de almacenamiento de información, y es más bien un escenario constante para el 
posicionamiento del individuo en el mundo” (p. 186).  
Así, memoria y territorio son escenarios de producción de saberes, de experiencias 
sociales que se entretejen en la cultura, en la vida cotidiana para crear sentidos y significados 
en los habitantes del barrio; como lo nombra Javier Herrera de 64 años, residente del barrio 
Villa Guadalupe desde hace 46 años, quien se desempeña como lustrabotas en el sector, ha 
vivido el conflicto del territorio y nos cuenta su experiencia.  
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Hace unos 17 o 20 años eran los problemas más duros por los enfrentamientos, 
antes del dos mil era más peligroso, más difícil, por ejemplo, aquí, pasarse uno por 
esta cañada no se podía, de pronto perdía la vida. Pero de esos años para acá uno 
puede. Hay más tranquilidad, más organización, no hay como tanto nerviosismo, pero 
en la situación económica ha disminuido (Entrevista, miércoles 6 de junio del 2018). 
Lo anterior, nos brinda la mirada de un personaje que habita día a día el territorio desde 
sus calles, desde su oficio de lustrabotas, lo cual le permite vivir directamente los conflictos 
y emergencias que se viven en la cotidianidad. Por lo tanto, entendemos que el territorio no 
es solo una delimitación geográfica, sino que incluye relaciones sociales que la comunidad 
produce sobre el espacio. Al respecto, Segato (2006), propone: 
Es, por así decir, espacio representado y apropiado, una de las formas de aprehensión 
discursiva del espacio. [...] Territorio alude a una apropiación política del espacio, 
que tiene que ver con su administración y, por lo tanto, con su delimitación, 
clasificación, habitación, uso, distribución, defensa y, muy especialmente, 
identificación (pp.129-130). 
El territorio genera unas dinámicas particulares para sus habitantes, cada uno de ellos 
tiene una representación particular de éste, que le genera una carga simbólica, o patriótica. 
Los territorios son vivos, en la medida que están creciendo, transformándose y manifestando 
relaciones políticas particulares.  
En coherencia con lo anterior, acercarnos al territorio a partir de ejercicios de memoria 
individual de sus líderes sociales, nos permitió reconstruir rutas y caminos explorados por 
las instituciones de cara a la transformación social. Por ello, pensamos la memoria como una 
producción social que se sitúa y emerge en unas condiciones particulares de espacio y tiempo. 
Esto quiere decir que memorias y territorios se coproducen, no están desligados. En este 
sentido, Halbwachs (2004) señala: 
 Diríamos que cada memoria individual es un punto de vista sobre la memoria 
colectiva, que este punto de vista cambia según el lugar que ocupo, y que el lugar 
mismo cambia según las relaciones que mantengo con los otros ámbitos (p.50).  
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Un ejemplo de ello es el caso de Sandra Oquendo, quien con su experiencia de vida en 
las organizaciones comunitarias ha venido trabajando por la dignificación de la vida por 
medio de la educación y la cultura. Ella nos cuenta su experiencia en el territorio, a partir de 
su relación con las instituciones 
La Fundación Ratón de Biblioteca llega al barrio Villa del Socorro en el año 1994, 
yo vivía en ese barrio, pero no lo conocía, porque Ratón era un espacio prohibido 
para mi mamá. Doña Clemencia (Fundadora de Ratón) tenía una idea de poner el 
Centro de Lectura en el lugar más conflictivo y de guerra, y literalmente así lo puso, 
en Villa del Socorro. Yo estaba en el bachillerato y este era un lugar prohibido, era 
demasiado peligroso, que finalmente fueron las cosas por las cuales Ratón sale de 
Villa del Socorro y llega a Guadalupe en el año 2000 (Entrevista, 2 de mayo del 
2018). 
Es por ello que comprender el territorio exige reconocer las realidades imaginadas, 
construidas y apropiadas por los grupos de personas que lo habitan. En el caso del barrio 
Villa del Socorro, diferentes actores ejercían el poder e influencia en el territorio por medio 
de la violencia. Cada territorio tiene sus actores, en este caso, actores violentos que 
despliegan un control político y generan modos particulares apropiación del espacio, 
alimentado por factores como la pobreza, el negocio de las drogas y la falta de oportunidades. 
Sobre el conflicto, Montoya y Arango (2008), afirman:  
En las zonas afectadas por el conflicto armado, la(s) memoria(s) social(es) se erige(n) 
como estandarte de un saber relegado, compuesto de fragmentos de vida impregnados 
con los remanentes de la violencia en una sociedad que ha vivido el reconocimiento 
del otro desde el enfrentamiento y que ha establecido la fuerza como argumento del 
ser social (p. 186). 
Justamente, el reconocimiento del Otro en territorios azotados por múltiples conflictos, 
crea las condiciones para el surgimiento de agentes-instituciones que promueven la 
transformación social, el empoderamiento, el acceso a la educación y la cultura como 
acciones concretas frente a la violencia, la injusticia y la pobreza. Este es el caso de la 
Fundación Ratón de Bibliotecas y la Corporación Con-vivamos en el barrio Villa Guadalupe. 
Este accionar, que sería también una narrativa social por la defensa de la vida, es posible 
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evidenciarlo o leerlo cuando nos aventuramos a realizar procesos de reconstruye de memorias 
en el territorio. Esto deja al descubierto luchas y apuestas políticas en pro de la construcción 
de la paz: 
La línea de construcción de paz está referida a cómo la personas en diferentes 
entornos ganan destrezas y habilidades para resolver los conflictos de forma pacífica 
utilizando el diálogo y la concertación como herramientas para resolver las tensiones 
y las diferencias que tienen; que es también a partir de generar procesos de 
convivencia, a nivel familiar, a nivel barrial y a nivel, ojalá, más amplio del país. Se 
dice que la paz no es el silenciamiento de los fusiles, la paz nace desde el sujeto y 
desde la persona, cuando el sujeto tiene la capacidad de transformarse desde su 
interior, está aportando a la construcción social (Entrevista, Luis Mosquera, 12 de 
septiembre de 2018) 
De este modo, el conflicto y problemáticas sociales que se articulan a él van 
configurando formas concretas de habitar el territorio, esto es, diversas territorialidades, lo 
que al mismo tiempo permite el surgimiento de procesos socioculturales de los sujetos y las 
instituciones que lo habitan. Estas territorialidades se producen, por ejemplo, cuando actores 
violentos en Villa del Socorro, con sus acciones coercitivas y de violencia, desplazan el 
Centro de Lectura hacía otro barrio. Sobre esta experiencia de desplazamiento Yamili 
Ocampo nos cuenta 
Salimos del barrio Villa del Socorro víctima del conflicto porque mataron unos 
líderes barriales. En ese momento no se podía trabajar, nosotros acá dejamos el Centro 
de Lectura dentro de la Institución Educativa y Ratón le regaló material bibliográfico, 
un PC, estantes y sillas para no irse así. En el año 2000 llegamos a Con-vivamos 
donde estuvimos dos años, allí nos abrieron un espacio en la sede para montar una 
pequeña sala de lectura. Allí nace la campaña Abrázame con tus palabras. En el 2002 
la Fundación consiguió el espacio donde estamos (Entrevista, 18 de mayo de 2018).  
Estas dinámicas dan emergencia a un esfuerzo conjunto entre la Corporación Con-
vivamos y la Fundación Ratón de Biblioteca por instaurarse en zonas céntricas del conflicto 
armado en Medellín, como el caso del barrio Villa Guadalupe; posibilitando espacios para la 
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promoción de la lectura, el arte, la cultura, el empoderamiento y la reconstrucción del tejido 
social de los habitantes del territorio.  
Por lo cual, es relevante decir que no existen territorios por fuera de complejos procesos 
sociales que implican apropiación, sentidos de pertenencias, posicionamientos individuales 
y colectivos, en fin, múltiples construcciones simbólicas que dan lugar a territorialidades 
particulares. Esto lo podemos evidenciar en la experiencia comunitaria de Alfred Macías, de 
47 años, quien nos cuenta su proceso de formación en la Corporación Con-vivamos: 
Yo llegué aquí a la Corporación Con-vivamos en el año de 1990, previamente en 
1988 a la ciudad. En esos dos años nació una iniciativa que fue la de crear liderazgos 
y espacios comunitarios, yo estaba en los noventa acá en el barrio Villa Guadalupe. 
Un grupo de personas llegó allá para decirnos que querían realizar el primer festival       
comunitario por la vida, la paz y la convivencia que por esa época del noventa se 
llamaba así [...]. A partir de ahí he estado forjando todo este proceso de convivencia, 
trabajando por la paz, la vida, los sueños sociales, la justicia social (Entrevista, 23 de 
mayo 2018). 
De lo expresado por Alfred se interpreta que la falta de formación, de toma de 
conciencia y apropiación crítica del territorio; y la ausencia de narrativas de memoria que 
ayuden a reconocer sus realidades, sus historias y sus presentes, es un punto de vulnerabilidad 
para los sujetos, que perpetúa condiciones de injusticia social. Por ello, la Corporación Con-
vivamos lidera procesos comunitarios para fortalecer las capacidades de actuación individual 
y colectivamente dentro y fuera del territorio como sujetos de derecho. 
De esta manera, el Centro de Lectura y la Corporación Con-vivamos, situadas en Villa 
Guadalupe, configuran prácticas de territorialidad entendidas como “el conjunto de prácticas 
y sus expresiones materiales y simbólicas capaces de garantizar la apropiación y permanencia 
de un determinado territorio por un determinado agente social” (Correa citado en Montañez 
y Delgado,1998, p.124). Emergen, entonces, la configuración de unos procesos en y desde el 
territorio que permiten resistir a los actores que vulneren los derechos. Estas entidades, por 
tanto, se empoderan e instauran como garantía para transformar la mirada de los sujetos que 
la habitan, es decir, trabajan en la construcción de unas representaciones sociales que inciden 
en unos modos de comportamiento, por tanto, en la configuran de identidades sociales.  
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Lo anterior se manifiestan en la forma como sus habitantes se empoderan del territorio 
políticamente, se establecen fronteras para el ejercicio del poder y la consolidación del 
territorio. Un ejemplo es la unión de Villa Guadalupe con La Salle por medio de un puente 
que su simbología es la unión, pero contradictoriamente se convierte en un escenario de 
violencia en su parte inferior; donde se reúnen bandas a consumir drogas y a generar terror. 
Ramiro Giraldo nos cuenta acerca del puente y su experiencia en la comunidad 
Llegué a la Corporación Núcleo de Vida Ciudadana en el año 2003. Fue una época 
muy difícil por las cuestiones de violencia, no solo en este sector, sino en diversas 
partes de la ciudad y fue para respirar otros aires que se hizo esto. En ese tiempo estaba 
María Emma Mejía en la consejería presidencial para Medellín y ella recorría todos 
estos barrios y al ver que ya estaba el puente hecho y había ese espacio, se convocó a 
la gente y se les preguntó qué querían debajo del puente, alguien dijo "un teatro". 
Gracias a la consejería de Medellín y la embajada británica fue posible el teatro al aire 
libre, también el recinto del Núcleo de Vida (Entrevista, miércoles 6 de junio del 2018). 
Así, debajo del puente que une los barrios Villa Guadalupe y La Salle se despliega toda 
una propuesta cultural y comunitaria (salón cultural, teatro al aire libre, cine al aire libre) 
liderada por Núcleo de Vida Ciudadano, que ha implicado unas prácticas de uso y 
apropiación del territorio, a partir de la resignificación de lugares abandonados y etiquetados 
como peligrosos, justamente para generar otras experiencias, nuevas narrativas del espacio 
que serían territorialidades por la defensa de la vida. 
Proyectos para la vida y la transformación social  
El Centro de Lectura y la Corporación Con-Vivamos buscan influir positivamente en 
la vida cotidiana de los habitantes del barrio Villa Guadalupe, a través de espacios de 
participación en procesos lúdicos, culturales y pedagógicos para transformar las condiciones 
de vida en el territorio, tal como lo hemos venido argumentando. Este tipo de proyectos se 
articulan a lo dispuesto en la Constitución Política de Colombia de 1991, que otorga a la 
comunidad herramientas de participación para que las organizaciones sociales y comunitarias 
formulen iniciativas encaminadas al progreso y desarrollo de las comunidades.  
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En este escenario, la Fundación Ratón de Biblioteca en convenio con Focus2 lideran 
tres proyectos fundamentales para su presencia en la comunidad: Lecturarte, Biblioteca un 
encuentro y Bibliotecas sin límite, proyectos que actualmente continúan vigentes, según 
Yamili Ocampo: “estos proyectos tenían un marco lógico que nos han ayudado a identificar 
problemas. Los proyectos han mutado de acuerdo con los territorios, pero nos enseñaron a 
identificar problemas, cada uno tiene que solucionar un problema territorial” (Entrevista, 18 
de mayo de 2018).  
Estos proyectos se configuran como prácticas situadas, con la finalidad de abrir nuevos 
horizontes a la comunidad permitiendo que los habitantes del territorio tengan la oportunidad 
de vivir nuevas experiencias, cambiar la realidad que históricamente han vivido. Por eso, los 
procesos de ambas instituciones en el territorio no son aislados, puesto que buscan romper 
con los conflictos y las representaciones mentales que se han configurado. De acuerdo con 
lo anterior, el documento Lecturarte expresa que las acciones de la institución respecto al 
territorio se hacen de forma contextualizada, es decir: 
Se asume la lectura y la escritura como prácticas socioculturales, se les entiende como 
acciones intencionadas y contextualizadas ejercidas desde una institución (en este 
caso Ratón de Biblioteca), orientadas a la construcción de sentido social, cultural y 
comunitario. Los procesos que la integran son culturales, educativos, sociales, 
políticos y económicos que buscan crear lectores críticos autónomos y selectivos. 
(Fundación Ratón de Biblioteca, 2017) 
Interpretamos un acompañamiento desde la lectura encaminada a la formación crítica 
que tienen la finalidad de situar la promoción de lectura al territorio. La promotora de lectura 
Maritza Pérez nos cuenta alrededor del Centro de lectura y la lectura: 
El Centro de lectura ha impactado en los niños y niñas con un cierto tipo de oasis, 
ese tipo de oasis que hay en el barrio donde ellos pueden venir a conversar, sentarse a        
interactuar con otros, porque no todos vienen a leer. Ellos llegan con ciertas búsquedas 
que tienen en la vida, permitirles entrar a este espacio a que hagan esa búsqueda. 
                                                          
2 Focus es una empresa social, y empresa B de estudios, desarrollo de programas y asesorías, independiente, 
especializada en temas de educación, niñez, juventud, familia y sostenibilidad. 
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Entonces, el Centro ha permitido que otros vengan a explorar, a conocer, a preguntarse 
por el mundo, y la mejor manera de hacerlo es el libro que te permite ver otras visiones 
(Entrevistas, 14 de marzo de 2018). 
Entonces, las instituciones son espacios de acogida y de hospitalidad que responden a 
las necesidades de sus visitantes, de aquellos que llegan para habitar otros espacios; de ahí el 
enorme valor simbólico de estas instituciones, desplegado en un modo de acompañamiento 
a los habitantes del barrio Villa Guadalupe fundamentado en una formación crítica territorial, 
pues posibilita la emergencia de una nueva mirada, que será determinante para la 
transformación. También, un modo de acompañamiento que ve en el trabajo colaborativo 
entre actores e instituciones del barrio, una acción concreta de fortalecimiento político y 
social. Al respecto, el dinamizador cultural Felipe Cardona, nos cuenta:  
Con Con-vivamos hemos hecho La Asamblea de la Niñez, la campaña Abrázame con 
tus Palabras, El día de los Liderazgos comunitarios. Realizamos un evento cada tres 
meses que denominamos Polifonías territoriales. La Alianza por la niñez es una 
articulación con entidades que trabajan alrededor de la niñez para la promoción de 
derechos y la cultura comunitaria. En la Asamblea de la Niñez, basado en la 
ciudadanía infantil, se hizo un ejercicio potente construyendo una metodología 
participativa donde los niños fueron quienes llevaron el tema (Entrevista, 23 de 
septiembre de 2017). 
Estas acciones tienen una apuesta por el ejercicio de participación infantil territorial, 
del que se puede interpretar que las actividades apuntan a una formación temprana de quienes 
posteriormente asumirán las decisiones sociales del territorio. Estos procesos de formación 
se ven reflejados en las formas como los niños conciben la realidad, como pudimos 
evidenciarlo en uno de los talleres realizados en Con-vivamos en el cual se abordó el tema 
de los niños y las niñas, y se refleja en uno de los diarios de Karina Parra: 
Para los niños y las niñas, la paz tiene que ver con la autoestima, la ausencia de 
guerra, los afectos con los amigos, la relación espiritual con Dios y las 
transformaciones sociales que son necesarias para construir la paz: “que uno se 
quiera”, “que se quiera tal como es”, “que no haya más guerra”, “que uno se quiera 
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con el amigo”, “dar la mano”, “que uno quiera a Dios”, “que cambie el mundo para 
que no haya violencia” (Diario pedagógico, 28 de marzo de 2018). 
En este fragmento podemos apreciar algunas percepciones que tienen los niños sobre 
la vulneración de sus derechos y, en ese sentido, se pone de manifiesto un interés por 
reflexionar sobre la paz. Si bien, las actividades vinculan a la población en general, hay un 
énfasis en la infancia y la juventud, esto como un proceso para la emergencia de futuros 
líderes sociales que tengan la capacidad crítica para defender los intereses propios del 
territorio. El Coordinador de desarrollo organizacional de la Corporación Con-vivamos, nos 
cuenta más sobre la apuesta de educación popular que implementan en el territorio:  
Los procesos de educación popular están referidos en que la gente tome control sobre 
sus vidas y cuando la gente toma control sobre sus vidas, va desarrollando una 
conciencia que le permite construir un pensamiento propio, sí, ser consciente de la 
realidad en que vive y a partir de eso generar procesos de transformación, a nivel 
personal, a nivel de su entorno, a nivel familiar y a nivel político. Eso es lo que 
expertos expresan, que la gente cuando adquiere conciencia con los procesos de 
formación, hace un tránsito de sujeto social a sujeto político (Entrevista, 12 de 
septiembre de 2018).   
Justamente, la Corporación Con-vivamos entre 1994 y 1996 inicia conversaciones con 
diferentes organizaciones que hacen presencia en la comuna con el fin de liderar proyectos 
de participación política en la ciudad, entre ellas, la Fundación para el estudio de los 
problemas de la infancia (FEPI), y la Asociación Pro-desarrollo e Integración Cultural 
Popular (APICP) y con líderes de la comunidad para empezar a pensar el Plan de Desarrollo 
Local. Estas experiencias han permiten vincular a la comunidad y trabajar desde, por y para 
ella, convirtiéndose en escenarios de participación política donde se generan otras maneras 
de ver el territorio, para mejorar y garantizar una vida digna de quienes lo habitan, tal como 
se plantea en el Plan de Desarrollo Local de la Comuna 1: 
La construcción de una sociedad humanamente organizada, en la que se reconocen 
necesidades universales con satisfactores específicos, sujetos del desarrollo 
femeninos, masculinos e intergeneracionales ubicados en territorios concretos y 
particulares, en interacción con otros, con niveles de autonomía, interdependencia, 
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sinergia y complementariedad desde lo poblacional, lo sectorial y lo territorial del 
desarrollo (Alcaldía de Medellín, Corporación Con-vivamos, 2009). 
Esta necesidad por construir más que una sociedad organizada dentro del territorio, lo 
que busca es atender sus necesidades para modificar su conducta con el fin de promover 
formas más justas de vida local. Allí la importancia de pensar el lugar desde una perspectiva 
capaz de modificar su identidad, los contextos que le caracterizan, romper paradigmas, 
vincular a la comunidad a los procesos que se les ofrece.  
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CAPÍTULO 4 
LECTURA, CONVERSACIÓN Y FORMACIÓN POLÍTICA EN TERRITORIOS 
POPULARES 
Educación popular, acompañamientos o un caminar en compañía  
Al indagar por los modos de acompañamiento que el Centro de Lectura y la 
Corporación Con-Vivamos realizan en el barrio Villa Guadalupe, nos encontramos con 
diferentes propuestas pedagógicas, que se circunscriben en la tradición pedagógica 
latinoamericana denominada educación popular 
Su punto de partida es la realidad y la lectura crítica de ella, para reconocer los 
intereses presentes en el actuar y en la producción de los diferentes actores [...] la 
educación popular ha ido constituyendo una propuesta donde los territorios, lo 
local, hacen que el ejercicio educativo siempre sea contextualizado (Mejía, 2014, 
p.4).  
A partir de esta premisa, hemos encontrado que ambas instituciones, desde iniciativas 
distintas, le apuestan a la educación popular, la primera desde la promoción de la lectura y 
formación ciudadana; y la segunda, desde la formación política en la lucha por los derechos 
de los niños y las mujeres y la defensa del territorio. 
La noción de acompañamiento que nos interesa está relacionada con las prácticas 
pedagógicas que se desenvuelven en el territorio, con el fin de comprender cómo se 
establecen vínculos por medio de las diferentes estrategias, campañas o proyectos. García, 
citado por Riveros (2011) define acompañamiento pedagógico como “la articulación a la 
formación, a la construcción de comunidades de aprendizaje, y a la relación entre dos o más 
personas en procesos de enseñanza recíproca y de ayuda mutua” (p.19). Así, el 
acompañamiento sería una acción continua, una intervención constante o un caminar en 
compañía de una o varias personas.  
Al respecto, Adroino, parafraseado por Riveros (2011), considera que el 
acompañamiento “es una relación de intersubjetividades, donde dos sujetos se comunican y 
el acompañante reconoce que el acompañado es el sujeto de la acción. Es una relación de 
alteración mutua, donde el otro cambia al mismo tiempo que intenta cambiar” (pp.13-14). 
Asumiendo la posición de los autores en relación con las propuestas de las instituciones, 
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entendemos que el acompañamiento se da a partir de la formación lectora, política y 
ciudadana en las comunidades. Lo que implica para las instituciones desplegar actividades  
dentro de cada institución, así como por fuera de ellas que permitan involucrar la 
participación del resto de personas del barrio.  
En ese sentido, caracterizar las prácticas pedagógicas que emergen de dichas 
actividades nos permiten pensar en esas acciones educativas que tienen la capacidad de 
transformar vidas y contextos. Estas prácticas se construyen desde el ser y el hacer, desde la 
teoría y la práctica; desde el aprender y el desaprender, donde los vínculos se tejen por medio 
de un diálogo de saberes que se esperan sean útiles, válidos y pertinentes para su despliegue 
en la realidad. 
Desde este punto de vista es válido considerar lo afirmado por la coordinadora de 
bibliotecas, Sandra Oquendo, sobre las prácticas pedagógicas que se desarrollan en el Centro 
de lectura: 
En el tema de lo pedagógico el niño te está diciendo que es muy importante el 
ambiente de la lectura, que tenga cojines, donde haya la posibilidad para jugar. Insisto 
en cómo pensar que al niño le trabajamos el tema de la literatura, la literatura es 
también una experiencia en el cuerpo, el niño me está demandando cosas del cuerpo, 
de movimiento de no solamente sentarse, escuchar. Me está diciendo que el ejercicio 
de la lectura tiene que pasar por mi cuerpo por ejercicios del contacto con mi 
compañero esas son de las cosas queremos escuchar de los niños. (entrevista, 7 de 
marzo del 2018) 
Por lo tanto, al reconocer el potencial que tienen esas prácticas pedagógicas al interior 
de las instituciones y sus efectos en las comunidades podemos reconstruir procesos, 
reconocer estrategias y visibilizar acciones que han permitido cambios a nivel social. 
Evidenciando cómo las instituciones logran, a través de sus estrategias educativas, modifican 
patrones culturales en sus habitantes, mediante estrategias formativas que configuran a los 
sujetos y sus dinámicas sociales, así como también, las maneras de interactuar e introducirse 
en la sociedad.  
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Lectura como práctica sociocultural, un escenario posible dentro del Centro de 
Lectura y la Corporación Con-Vivamos  
Cada lugar determina unos usos específicos de la lectura, del tipo de texto, o del 
discurso que se produce, lo que permite entender que la lectura y la escritura son 
construcciones sociales, que se modifican y varían según el contexto, la cultura y la historia. 
A partir del concepto de literacidad, se define la lectura y la escritura como una práctica 
social y cultural, lo cual sería “el conjunto de prácticas letradas articuladas entre sí, que 
pueden asociarse a un contexto institucional específico (a la escuela, a la familia, al trabajo, 
a la iglesia, a la comunidad, etc.)” (Zavala, 2008, p.3). Dichas prácticas están en función de 
un contexto y una interacción comunicativa, que le brindan sentido y significado a la práctica. 
Al respecto Cassany (2005) plantea:  
El concepto de literacidad abarca todos los conocimientos y actitudes necesarios 
para el uso eficaz en una comunidad de los géneros escritos. En concreto, abarca el 
manejo del código y de los géneros escritos, el conocimiento de la función del discurso 
y de los roles que asumen el lector y el autor, los valores sociales asociados con las 
prácticas discursivas correspondientes, las formas de pensamiento que se han 
desarrollado con ellas, etc. (p.1). 
 Ahora bien, para caracterizar las prácticas de lectura dentro de los talleres realizamos 
un seguimiento minucioso en los diarios pedagógicos y nos encontramos con la siguiente 
descripción  
Las prácticas de lectura en el Centro de Lectura Villa Guadalupe son 
polifacéticas, por la diversidad en la edad de los usuarios, hay talleres para todas las 
edades desde los que aún no han nacido (Para pa, para ma) y están en el vientre de sus 
madres, hasta los ancianos que llevan el peso y experiencia de los años (Cuento y tinto). 
Lo que hace de la lectura una práctica cultural que une a la comunidad, con la cual, se 
comparten experiencias, sentimientos, ideas, o algún delicioso manjar (Diario 
pedagógico, Rubén Darío Foronda, jueves 26 de septiembre, 2017). 
Por lo tanto, la variación de la edad de los usuarios nos permite comprender que cada 
usuario tiene necesidades comunicativas diferentes, encontramos niños que no han adquirido 
el código escrito en el taller Argonautas, que participan escuchando la lectura en voz alta de 
la promotora. Así, también, hay adultos mayores que llegan a informarse diariamente en el 
periódico o los adolescentes que llegan con la necesidad de hacer una tarea escolar en los 
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computadores. Encontramos un espacio donde la lectura se manifiesta de múltiples formas 
que, según Yamili Ocampo, directora de proyectos de la Fundación, es un lugar con la 
capacidad de convertirse en un laboratorio de lectura:   
Nosotros queremos configurarnos como un laboratorio de lectura escritura y 
oralidad. Un laboratorio para experimentar, queremos generar nuevas prácticas 
sociales de la lectura y escritura, sistematizarlas, para que luego le sirvan a la ciudad. 
¿Qué nuevas prácticas para la ciudad podemos hacer? Tenemos un avance 
importante, pero tenemos que seguir preguntándonos cosas, y eso nos lo preguntamos 
pedagógicamente, social y culturalmente. Entonces, nos queremos enmarcar en unos 
procesos de pedagogía popular con la gente, con los otros construimos y nos 
formamos para el territorio. Queremos incidir en las historias de vida, queremos 
incidir en nuestras propias vidas (Entrevista, 18 de mayo del 2018). 
Este laboratorio, como lo enuncia Yamili, se convierte en un espacio de formación y 
de creación de nuevas propuestas pedagógicas con el potencial de generar un cambio en los 
sujetos que viven los procesos y en la comunidad. Lo que permite generar unas prácticas de 
lectura con una intención sociocultural, que buscan despertar la conciencia hacia la reflexión 
crítica, despertar el espíritu de la comunidad referido al progreso y al avance; es decir, 
acciones o prácticas que, desde Ratón, son necesarias para la construcción de sentido de 
pertenencia y la identidad.  
En la Corporación Con-Vivamos encontramos que la lectura es una herramienta 
sensibilizadora, que permite introducir a los participantes en el tema y, en ese sentido, 
identificar dentro de la literatura, relaciones o diferencias, a propósito de la lógica del 
territorio. Según Luis Mosquera, Coordinador de desarrollo organizacional: 
La lectura se convierte para nosotros en una metodología, te permite ampliar 
tus conocimientos o también viajar, alrededor de uno o del mundo, tiene un 
reconocimiento importante en el ser, y da la posibilidad de identificarse con 
propuestas, con proyectos y hasta con formas y maneras de vivir, pues la lectura es 
un dispositivo importante para la creatividad, el ingenio y el conocimiento 
(Entrevista, 12 de septiembre 2018) 
De ahí que el concepto de práctica de lectura sea fundamental en la perspectiva 
sociocultural de la lectura, entendido la noción de práctica como aquellas actividades, o 
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distintos modos en que cada grupo social se relaciona con ella. Para Zavala (2008) serían 
cada una de las maneras recurrentes y habituales de usar la lectura en una comunidad. Las 
formas de relación que se entretejen con la lectura y la escritura van creando prácticas letradas 
dentro de la vida cotidiana. Para De Certeau citado por Pardo y Gutiérrez (2011) las prácticas 
de lectura son 
Modos de abordar, usar un texto, un código o un objeto. Caracteriza las prácticas 
como labores artesanales en un contexto que se inicia en la familia y continúa en la 
escuela, las bibliotecas y en ambientes sociales que facilitan la formación y 
consolidación de procesos cognitivos (p.225). 
Para Sandra Oquendo, Coordinadora de bibliotecas, las prácticas de lectura en el Centro 
de Lectura se despliegan a partir de la lectura de textos literarios para generar un impacto en 
la vida personal de los participantes   
Hoy les pregunté a los papás qué temas son difíciles de hablar, y ellos dijeron: la 
muerte, la sexualidad. No es solo un asunto de didactizar el libro. Hubo una señora que 
se puso a llorar con el trabajo de libro álbum "El abuelo de Tom ha muerto". La señora 
dijo que a su hijo Samuel se le había muerto la abuela, entonces, trabajamos sobre el 
derecho que tiene el niño a sentir dolor, pues el adulto siempre le dice: no te preocupes, 
se fue para el cielo, y le quita el derecho de sentir dolor por esa ausencia. El libro es 
bueno porque muestra desde la mirada del niño cómo se siente el dolor y permite 
construir una nueva concepción de muerte al niño (entrevista, 7 de marzo de 2018). 
En lo anterior, podemos evidenciar el impacto de la lectura y los talleres en la vida 
afectiva y emocional de las personas; la lectura se convierte en una medicina que logra sanar 
las partes heridas del corazón. Se puede observar cómo el libro es la base fundamental para 
el desarrollo de las prácticas pedagógicas, potenciando la conversación, la expresión de los 
sentimientos y convirtiéndose en un pretexto para convocar y reunir a la comunidad. La 
proximidad que cada sujeto va entrelazando con la lectura o la escritura, van develando otras 
maneras de percibir el mundo, codificaciones y decodificaciones de las propias nociones de 
mundo. De esta manera, cada sujeto configura la postura crítica que va tejiendo como sujeto 
político en constante formación. 
En esta lógica es que Ratón apuesta por una relación entre la lectura y el arte. En el 
documento institucional Lecturarte, la lectura se concibe desde la creación de sentidos y 
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significados, pues no se limitan a la comprensión, por el contrario, es una lectura que potencia 
procesos comunicativos que tiene la intencionalidad de trasladar los aprendizajes a la vida 
real. Acerca de esto, el documento Lecturarte afirma: “al asumir la lectura y la escritura como 
prácticas socioculturales, se les entiende como acciones intencionadas y contextualizadas 
ejercidas desde una institución (en este caso Ratón de Biblioteca), orientadas a la 
construcción de sentido social, cultural y comunitario” (Fundación Ratón de Biblioteca, 
2017, p.8).  
Por lo tanto, para entender el alcance del proyecto Lecturarte, en términos de la relación 
entre lectura y arte, nos parece pertinente recordar las palabras de Yamili Ocampo: 
 En Lecturarte, el asunto con el arte es un asunto de formación de lo estético, y 
es entonces cuando la lectura y la literatura se pueden asociar con todas las otras artes 
desde lo estético. Entonces, la literatura y la música, la literatura y el teatro, la literatura 
y la pintura, desde la palabra, desde el lenguaje. Queremos, desde el lenguaje, unir 
todas las artes, como un asunto estético de la apreciación del mundo; desde lo 
aristotélico lo bello, lo hermoso, lo simbólico, lo sensible, lo humano. La palabra sola 
se agota, entonces, el lenguaje con lo gráfico nunca se agota, el lenguaje simbólico con 
un gesto, con una mirada, con el tejido. Cuando uno teje pasan tantas cosas, hay un 
asunto tan simbólico. Y ahí es cuando decimos que todo ese mundo del simbolismo, 
de lo estético entran y conversan con nosotros (Entrevista, 18 de mayo del 2018). 
En este sentido, el arte y la lectura se complementan, se unen para alcanzar una mayor 
significación en la vida de los participantes. En el proyecto Lecturarte se logra observar un 
interés por recrear el mundo, por resignificar el mundo y por transformarlo, a partir de la 
unión de la lectura y el arte. No se trata de formar músicos, escritores y actores, sino de 
formar seres humanos sensibles, responsables y capaces de contribuir al territorio. Según 
García (2015) 
El arte es una herramienta poderosa para re-crear alternativas que demuestren las 
visiones e ideologías que se tienen del mundo, con ellas se puede cambiar las formas 
de enfrentar la inconformidad. El arte, si se lo propone, puede llegar más allá de lo que 
un diálogo puede conseguir, dado que las palabras sin actos no son grandes muestra de 
que se quiera un cambio; por su parte el arte está cargado de acciones que logran 
expresar lo que se quiere decir y se siente en verdad (p.40).  
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 Esta forma de participación que vincula la lectura y el arte en el Centro de lectura está 
acompañada por una preocupación por generar cambios en las formas de vida de las personas 
que han vivido en territorio afectados por la violencia, lo que hace de los talleres un espacio 
para la formación de sujetos críticos, capaces de actuar y de transformar la realidad.  
La conversación crítica, una apuesta para repensar la realidad 
En medio de los talleres nos encontramos en un espacio en el que la palabra es un eje 
central, donde giran todas las intenciones y actividades. La palabra se manifiesta desde 
diferentes formas, la lectura, la escritura y, muy especialmente, sobre la conversación. La 
conversación es la palabra en movimiento, la palabra viva que permite conocerse a sí mismo 
y conocer a los otros. Gadamer citado en Aguilar (2003), propone que la conversación es un 
medio para llegar al aprendizaje, y es necesario propiciar espacios de conversación que 
permitan aprender del otro y con otros.  
La conversación, en coherencia con Briz (2000), hace alusión a “un tipo de discurso 
oral, la manifestación prototípica de lo oral, dialogal, caracterizado por la inmediatez 
comunicativa, su dinamismo y carácter cooperativo y por la alternancia de turnos no 
predeterminada” (p.226). Lo cual se evidencia dentro de los talleres en la interacción como 
vía para la adquisición de la comprensión de un determinado tema de forma comunicativa, 
se construye y reconstruye constantemente por diferentes miradas de los sujetos. 
Para la promotora de lectura, Maritza Pérez, uno de los espacios más vitales para la 
conversación dentro del Centro de lectura es el Taller de jóvenes, ella afirma al respecto: 
 Es como una especie de club de lectura donde nos encontramos, leemos, 
conversamos, compartimos. Pero siempre va ligado a buscar una conversación más 
crítica, a que sean más creativos y puedan ser más autónomos dentro del espacio y fuera 
de él (Entrevista, 14 de marzo de 2018).  
Por lo tanto, la conversación se convierte en una práctica fundamental para la 
promoción de la lectura, a partir de diferentes obras literarias, que se convierten en objetos 
simbólicos fundamentales para las discusiones, posibilitando que los participantes dialoguen 
sobre temas que los afecta personal y socialmente. Es un instrumento por el cual los niños, 
niñas, jóvenes y adultos que hacen parte de los procesos, ponen en común sus conocimientos, 
se reúnen en torno a un diálogo de saberes, y allí ponen de manifiesto intereses o 
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preocupaciones que los vincula. Según, Aguilar (2003) el aprendizaje es recíproco y requiere 
de la interacción de todas las voces, para configurar una mirada crítica. Aquí, el papel del 
promotor de lectura es fundamental en la medida que guía a los participantes en la 
construcción de esa formación crítica que se construye sin coartar la opinión de los 
participantes.       
De ahí que se parte de la realidad para generar la conversación, propiciando la 
participación y el aprendizaje. Para uno de los participantes del taller “Cuento y tinto”, 
Ramiro Giraldo, la conversación en los talleres significa “regalarnos un momento para sentir 
con palabras al otro, es un momento donde nos olvidamos de nuestra vida doméstica y nos 
reunimos alrededor de las historias, de la anécdota, del comentario, para conocer a la otra 
persona” (Entrevista, jueves 26 de septiembre de 2017). Al tratarse de un lugar de encuentro 
y conversación, se interpreta que el otro es fundamental para el intercambio de palabras como 
puente de entrada al conocimiento.  
Por ello, percibimos que esta práctica de conversación con un enfoque formativo es 
complementada por la motivación, la empatía y la afectividad, aspectos fundamentales para 
un buen ejercicio. En palabras de Aguilar (2003):  
Cuando hablamos buscamos volvernos comprensibles al otro, de modo que 
pueda respondernos, convalidarnos o rectificarnos. Todo esto forma parte de un 
auténtico diálogo. La palabra empieza a ser palabra viva cuando es respuesta concreta 
a alguien concreto. Gadamer cree que la verdadera humanidad del hombre reside en 
poder hacerse capaz de diálogo (p.15). 
Por ende, observamos que en el Centro de Lectura y Con-vivimos, lo planteado por 
Gadamer se materializa en los talleres y en las campañas que se ofrecen al barrio, que tienen 
como protagonista el diálogo. La historia de vida de Laura Contreras, participante del Taller 
Juvenil literario, deja ver la conversación como práctica pedagógica, que instaura una mirada 
crítica del mundo: 
Cuando llegué a Ratón era muy tímida y los libros me ayudaron a superar eso, 
porque conocí gente que le gustaba leer, podía conversar con ellos sobre la lectura. 
Entonces, el Centro de lectura y los libros sí han influido en mi vida, me he vuelto 
extrovertida, preguntona, habladora, para mí eso es mejor que estar callado y tímido. 
Si uno le pregunta a alguien de la calle si le gusta leer, ellos le dicen que no, mientras 
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que si le preguntas a alguien que frecuenta el Centro de lectura ellos te dicen que sí, 
le dicen cuál y porqué es su libro favorito, las personas son más argumentativas 
(Entrevista, 16 de mayo del 2018). 
De la experiencia de Laura se aprecia que la lectura permite desarrollar la capacidad de 
conversar y argumentar, y en ese sentido, se forman sujetos capaces de ampliar su mirada 
crítica de la vida. Lo que evidencia que las prácticas pedagógicas de las instituciones tienen 
unos efectos profundos en las historias de vida de cada uno de los usuarios. 
En este caso, la conversación como práctica pedagógica, incide en el cambio de las 
representaciones mentales que subyacen en el territorio, lo cual se evidencia el trabajo de las 
instituciones al posibilitar espacios de interacción que contribuyen al desarrollo de la 
capacidad crítica argumentativa de las personas. Al respecto, Yamili Ocampo nos cuenta 
sobre las prácticas pedagógicas:  
La pregunta pedagógica es importante para nosotros porque nosotros trabajamos 
con sujetos y los sujetos están en proceso de formación constante, entonces nos hemos 
pensado la conversación, ósea, como en los espacios que tenemos surgen 
conversaciones ricas. Es decir, cómo enriquecemos la conversación con la pregunta. 
Una pedagogía de la pregunta, la pedagogía de la conversación. Yo creo que esto es 
interesante, pues lo hacemos a través de la lectura en voz alta, referenciar autores, 
páginas, libros, el mundo, ser críticos, el fin último es ser ciudadanos críticos 
(Entrevista, 18 de mayo del 2018). 
Esta apreciación permite reconocer que la conversación está nutrida por la pregunta, 
un elemento importante para la formación de ciudadanos críticos y repensar las realidades 
del territorio. Una pedagogía de la pregunta articulada a la conversación posibilita el 
desarrollo del discurso y la capacidad de ampliar la mirada a través de nuevos conceptos.  
Formación política, un desafío para la participación ciudadana 
La formación política se articula a una perspectiva educativa concreta. En el caso de la 
Corporación Con-vivamos, y tal como arriba lo indicábamos, la educación popular se ha 
configurado con ese horizonte de trabajo que orienta el tipo de formación política. Podrías 
decir que la educación popular se propone como un campo de posibilidades, de sentidos 
posibles en la Corporación. Esto como una manera de garantizar un acompañamiento 
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comunitario que responda a las necesidades sociales, ofreciendo espacios de participación y 
formación, esto es, educar para resistir ante los diferentes mecanismos sociales de 
explotación y deshumanización. En este sentido, los niños, jóvenes y mujeres del barrio Villa 
Guadalupe, se han vinculado a las actividades y dinámicas que ha brindado la Corporación.  
Así, dentro de la formación política, la participación infantil es un eje orientador en el 
trabajo que Con-Vivamos realiza con las comunidades; su propuesta pedagógica está 
vinculada a la Convención para los Derechos de los Niños de 1989 (CDN), que reconoce la 
participación como un derecho, con el fin de fortalecer su rol como sujetos de derecho. En el 
artículo 12 de la Convención se propone una participación activa de los niños: 
Los Estados parte garantizan al niño que esté en condiciones de formarse un juicio 
propio, el derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afecten 
al niño, teniéndose debidamente en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad 
y madurez del niño. Con tal fin, se dará en particular al niño oportunidad de ser 
escuchado, en todo procedimiento judicial o administrativo que afecte (Unicef Comité 
Español, 2006, pp.13-14). 
 En este sentido, dentro de la Corporación la participación de niños, niñas y jóvenes se 
inscriben en unas intencionalidades particulares, como lo manifiestas Luis Mosquera:  
El trabajo con niños y niñas en la Corporación tiene un alcance y es prevenir que en 
un contexto de conflicto los niños sean vinculados a los actores armados, y en el caso 
de las niñas, que sean utilizadas para el abuso o la explotación sexual con fines 
comerciales. Esa situación empieza con generar autoestima en los niños, que ellos se 
aprendan a querer, que quieran al otro, que los niños y las niñas empiecen a 
desestimular las armas como instrumento y herramienta de poder, pero que tengan, en 
el caso de las niñas, la capacidad de hacerse respetar, y ponerle límites frente a su 
cuerpo, porque su cuerpo es el primer territorio, el cual deben hacer respetar, no por la 
fuerza, sino a partir del reconocimiento (Entrevista, 12 de septiembre del 2018). 
Con ello comprendemos que, en los lugares de conflicto armado y violencia, los niños 
se convierten en víctimas de los grupos en disputa y, por ende, son necesarias acciones 
reparadoras para la niñez. Desde este punto de vista reconocemos una participación infantil 
orientada a la formación, con la intención de proteger la integridad de los menores desde 
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acciones de la institución en el que una lectura global del territorio y sus problemáticas, 
posibilitan propuestas pedagógicas acordes con las necesidades específicas de lo habitantes.   
Ahora bien, hay una perspectiva que concibe la participación como un aspecto 
formativo para la construcción de la identidad, proyectando al niño para la vida adulta. 
Entiendo participación como “un proceso de compartir las decisiones que afectan la vida 
propia y la vida en comunidad, en la cual se vive. Es el medio por el cual se construye una 
democracia” (Hart, 1993, p.5). Lo anterior para advertir que estamos en una sociedad que le 
cuesta reconocer y respetar los derechos, lo que hace perder validez y credibilidad a la 
convención.  
Con respecto a esto, sería necesario considerar que se debe hacer un trabajo de 
andragogía, es decir, de educar a los adultos para que comprendan la importancia de atender 
a los niños, sus puntos de vista, percepciones, necesidades más allá de lo físico.  
Un ejemplo de ello es Luna Flores, participante de los procesos desde muy temprana 
edad, quien logró representar a los niños y las niñas de Con-vivamos en Ginebra, Suiza, 
cuando tenía 13 años. Para adelantar de manera adecuada su reunión en las Naciones Unidas, 
fue necesario conocer la Convención sobre los derechos de los niños: 
Se hizo una alianza con una plataforma, entonces, ya desde la plataforma hicimos 
un informe alterno que hablaba sobre la Convención en Colombia y la situación de 
derechos de los niños. Las organizaciones de la sociedad civil entregamos otro informe, 
pues a mí me tocó la construcción de ese informe y la presentación en Ginebra […] 
Nunca se había tenido a un niño y una niña presentando la convención, siempre habían 
sido los adultos, entonces, ese año se dio la oportunidad de que un niño y una niña de 
Colombia estuviéramos allá (Entrevista, 23 de mayo de 2018). 
Estos espacios de participación propician conocimientos y experiencias que configuran 
la identidad, dispone otras maneras de reconocerse como sujetos políticos. Luna Flores, quien 
es una joven que se ha vinculado de manera activa a los diferentes procesos formativos de la 
Corporación, acompañaba a su madre a los talleres desde que recuerda, participa de esa 
herencia cultural haciendo parte de los procesos de juventud, con un gran interés por la 
comunicación.  
Además, Luna ha venido trabajando en el feminismo popular, compartiendo con las 
mujeres, pensando el rol de la mujer en la sociedad, en una construcción de saberes con otras 
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mujeres, reivindicando su papel en la sociedad. Esto permite evidenciar que los líderes se 
hacen y otros son desde el legado. Esto supone que la importancia de las instituciones en esta 
zona de la ciudad se hace cada vez más latente, es realmente pertinente realizar este tipo de 
acompañamiento comunitario y replanteamiento del funcionamiento colectivo. 
En una entrevista con Alfred Macías, tuvimos la oportunidad que nos diera su punto de 
vista respecto a la manera como se materializan estos modos de acompañamiento por parte 
de la Corporación Con-Vivamos en el barrio Villa Guadalupe, sus mecanismos de interacción 
social y todo lo que implica trabajar con y para la comunidad 
[...] precisamente se hace todo un diagnóstico de ver, juzgar actuar, porque primero 
yo tengo que ver la problemática, cómo la dimensiono, cómo la tramito, el trabajo con 
la comunidad. Entonces, primero evidencio, hago un diagnóstico de cómo está el 
panorama, luego juzgo, miremos a ver cómo está esto, porqué está así, qué se requiere, 
qué problemáticas tenemos y actuemos. Porque hay otra instancia de acción social que 
nos muestra, por ejemplo, hacer con, hacer para, hacer y dejar hacer...es otra clave con 
la cual trabaja la organización (Entrevista, 23 de mayo 2018) 
Así, el quehacer de Con-vivamos lo configura como agente social al servicio de la 
comunidad, adecuando sus propuestas al cumplimiento de la norma, en un trabajo que 
requiere de constante formulación y ajuste de acuerdo con las condiciones del espacio en el 
cual se introducen. Implica pensar en una propuesta pedagógica en coherencia con las 
necesidades identificadas desde una lectura de contexto, lo cual se despliega en una estrategia 
pertinente para el territorio y sus habitantes, en este caso, la oferta de escenarios de formación 
ciudadana.  
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CAPÍTULO 5 
RE-EXISTENCIAS, EXPERIENCIAS Y TRANSFORMACIONES: OTRAS 
FORMAS DE VIVIR, PENSAR Y DE SENTIR EN LAS COMUNIDADES 
Prácticas y procesos de re-existencia que confrontan las realidades del territorio  
En este capítulo emerge el concepto de re-existencia, dado que en medio de la 
investigación pudimos palpar que las instituciones proponen a la comunidad nuevas maneras 
de vivir, pensar y de sentir. El acompañamiento, en este sentido, permite constituir no sólo 
una nueva subjetividad en los participantes, sino que tiene el potencial de crear nuevas 
prácticas socioculturales en el contexto situado. Por ende, al pensar en las formas de re-
existencia logramos evidenciar la reivindicación de las comunidades en el territorio, a través 
de la resistencia, la confrontación y la apropiación de los saberes necesarios para la 
transformación social. A partir de los estudios realizados por Albán (2013), comprendemos 
el concepto como “los dispositivos que las comunidades crean y desarrollan para inventarse 
cotidianamente la vida y poder de esta manera confrontar la realidad establecida por el 
proyecto hegemónico” (p.455).  
Por lo tanto, en este último momento analítico nos hemos encontrado con el profundo 
interés por parte de las comunidades de reconstruir el mundo, y cuando hablamos de mundo 
nos estamos refiriendo a las dinámicas de vida, las prácticas cotidianas, a las formas de 
socializar y las relaciones políticas, que emergen y que se establecen dentro del territorio. 
Donde las organizaciones son protagónicas al brindar espacios, proyectos y talleres para  
repensarse el mundo y proponer pedagogías para la re-existencia entendiendo estas según 
Walsh (2013) como: “metodologías producidas en los contextos de lucha, marginalización, 
resistencia y lo que Adolfo Albán ha llamado “re-existencia”; pedagogías como prácticas 
insurgentes que agrietan la modernidad/colonialidad y hacen posible maneras muy otras de 
ser, estar, pensar, saber, sentir, existir y vivir-con (p.19). 
Dentro de la Corporación Con-Vivamos y el Centro de Lectura, los procesos de 
educación popular generan formas de resistencia o pedagogías de resignificación que le 
brindan a la comunidad el acceso a la información y los conocimientos necesarios para 
generar cambios; de acuerdo con lo expresado por Luis Mosquera, coordinador de desarrollo 
organizacional de la Corporación Con-Vivamos, los procesos pedagógicos apuntan a:  
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Aportar a los procesos de gestión comunitaria, a partir de la planeación y del 
desarrollo, a partir de que la gente adquiera herramientas y conocimientos para acceder 
a recursos de la inversión pública, de que la gente adquiera conocimientos sobre la 
estructura del Estado y así reivindicar sus derechos que le están siendo vulnerados, a 
partir de los procesos de formación que le permiten a la gente construir su proyecto de 
vida, sí, y fortalecer su desarrollo humano (Entrevista, 12 de septiembre 2018). 
De lo expresado por Luis Mosquera se aprecia que dentro del territorio hay una 
vulneración de los derechos y desconocimiento de las funciones y responsabilidades del 
Estado, lo que las convierte en comunidades marginadas por el poder hegemónico. Es a partir 
de ahí donde encontramos en el conocimiento y la formación, elementos primordiales para 
la generación de mecanismos de resistencia, que según Maldonado-Torres (2017): 
La resistencia en su sentido más radical quizás deba ser entendida como un 
esfuerzo por la re-existencia. Es decir, que resistencia no se trata solamente de una 
cuestión de negar un poder opresor, sino también de crear maneras de existir, lo que 
incluye formas de sentir, de pensar, y de actuar en un mundo que se va construyendo 
el mismo a través de variadas insurgencias e irrupciones que buscan constituirlo como 
un mundo humano (p.26). 
Por lo tanto, podemos afirmar que la resistencia social, se opone a esas lógicas de 
control que explotan, manipulan y degradan la condición humana. Que a su vez deben de ser 
acompañadas con procesos de formación y capacitación que se conviertan en la plataforma 
para configurar una nueva forma de existir.  
Lo anterior se evidencia en el testimonio de Amanda Mejía, de la Corporación Con-
Vivamos, encargada de seguridad industrial y recursos, quien afirma: 
Los niños, las niñas, las mujeres y los jóvenes que hacen parte de la 
organización, tienen un cambio frente a su entorno; los niños y las niñas por lo regular 
que hacen parte de los procesos, nunca se ven en una esquina, nunca se ven con un 
arma, de hecho, muestran el rechazo a todas estas cosas. Y creo que es la pedagogía 
que tiene Con-Vivamos, de enseñar a los niños y las niñas que no podemos hacer 
parte de esta guerra absurda en la que los unieron (Entrevista, 12 de septiembre de 
2018). 
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Esto afirma que los procesos instaurados en el territorio constituyen modos de 
resistencia, donde la participación genera una nueva mirada que se materializa en el modo de 
actuar y vivir. Esta nueva mirada como forma de resistencia constituye que los sujetos 
resisten a esas experiencias de violencia, de consumo de sustancias psicoactivas al que se 
encuentran expuestos. Pero igualmente encuentran nuevas maneras de vivir, producto de las 
experiencias que condicionan una nueva percepción y configuran nuevas prácticas como la 
lectura. Desde esta perspectiva, las personas incorporadas en las instituciones comprenden, 
concientizan y confrontar los problemas que los afecta. Por lo que cuando los grupos ilegales 
despliegan prácticas violentas en la comunidad, las instituciones confrontar esas realidades a 
partir de propuestas que contribuyen a una mirada más amplia y situada del conflicto. 
Miradas que se producen en los procesos de formación al interior de las instituciones.   
Con relación al Centro de Lectura, la re-existencia se manifiesta en las prácticas de 
lectura que despliega la institución, concibiendo la lectura desde una mirada crítica que, 
desde los postulados de Paulo Freire y Macedo (1989), es una herramienta fundamental para 
la disputa del poder y la consolidación de la democracia. Es decir, se develan las relaciones 
entre conocimiento y poder, lo que muestra que algunas personas estén capacitadas para la 
participación y la toma de decisiones a nivel político y social. Es así como en el Centro de 
Lectura son visibilizados en el crecimiento y avance de los proyectos de vida de los 
participantes.  
En esta perspectiva se orienta el testimonio del bibliotecario Franklin que acompaña a 
la comunidad:  
He visto varios cambios y eso es de lo más bonito que uno vive, por eso considero 
que la lectura es una estrategia súper poderosa, porque acá llegaron chicos que estaban 
desde séptimo, octavo, se graduaron y ahora están en sus procesos universitarios. 
Donde los he acompañado desde una asesoría en matemática, desde una asesoría en un 
libro, desde entender sus gustos, desde ponerme en el lugar de ellos y tratar de 
orientarlos en la toma de decisiones. Entonces, ver esos procesos y ver que son chicos 
que se han superado, que no son los chicos que se quedan en las esquinas, que son los 
chicos que potencian y ayudan a transformar otras vidas (Entrevista, 6 de junio del 
2018). 
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Aquí podemos comprender que la función del bibliotecario no sólo se limita al 
préstamo de libros como tradicionalmente se ha realizado, sería aquí en un acompañamiento 
para la vida, para la toma de decisiones; para la construcción de un proyecto de vida que 
rompe con tradiciones sociales del contexto, y que logra generar formas de resignificar la 
comunidad. Por lo tanto, pensar en una literacidad crítica, como forma de re-existencia, 
permite que la lectura se convierta en una herramienta de empoderamiento social y político 
de las clases sociales menos favorecidas o excluidas.  
Pero que, a la vez, necesita de la responsabilidad de los sujetos al sobreponerse a las 
dificultades e influir y participar activamente en la construcción social, como lo nombra uno 
de los participantes en el taller de cuento y tinto: 
A mí el Centro de Lectura me ha ayudo en resistir las problemáticas del barrio, 
debido a que nos dan un espacio para invertir el tiempo, donde se despiertan las ganas 
de explorar cosas diferentes, y me dan ganas de seguir avanzando. Y a uno por la 
mente no le pasa estar en drogas y todo eso, porque uno busca esos por la soledad en 
el hogar, o la falta de apoyo. La cosa es que a usted acá le brindan apoyo, asesoría 
(Entrevista, Mario Giraldo, 15 años, 12 de septiembre 2018). 
Desde este punto de vista encontramos en la lectura crítica una forma de resistencia de 
los jóvenes ante los conflictos y tensiones que viven diariamente en su contexto, en este caso 
el consumo de sustancias. Y que nos permiten entender el valor de la lectura para la 
formación de los sujetos críticos y reflexivos frente al mundo, es decir, la lectura libera y está 
íntimamente ligada a la lectura del mundo como lo afirma Freire (1991) 
La lectura del mundo precede a la lectura de la palabra, de ahí que la posterior 
lectura de ésta no pueda prescindir de la continuidad de la lectura de aquel. Lenguaje y 
realidad se vinculan dinámicamente. La comprensión del texto al ser alcanzada por su 
lectura crítica implica la percepción de relaciones entre el texto y el contexto (p. 94). 
Por ende, el Centro de Lectura al promover la lectura como una práctica sociocultural 
está posibilitando una lectura del mundo, que ha implicado una relectura más crítica de la 
palabra, como una acción concreta en los procesos de resignificación y transformación social. 
Es así como el Centro de Lectura despliega experiencias únicas con la lectura con la particular 
relación con su mundo, como lo narra Laura Contreras, una joven de 14 años:  
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Recuerdo cuando empezamos a leer libros grandes, de niña era una lectura 
rápida. El libro que me marcó fue Los últimos niños, porque se trata de una familia 
que se va a pasear donde los abuelos y quedan atrapados en un bombardeo, entonces, 
el niño cuenta cómo tuvo que ver morir a la mamá, y después ayudó a alguien para 
que se suicidara porque había pestes y no tenían comida. Al final, el niño se vuelve 
profesor y a los alumnos les dice que son los últimos niños y que estudien. Después 
de la formación en Ratón e ir ampliando mi mente, inicié a leer libros un poco grandes 
y esto influye en el crecimiento personal (Entrevista, 16 de mayo de 2018). 
Para Laura la experiencia con el libro le permitió no solo leer el texto, sino abrir la 
mirada a ese mundo que la rodea, el contexto. Desde este punto de vista, los procesos de 
oponerse están ligados a una lectura juiciosa del territorio a la par que se piensan y se analizan 
los diferentes mundos que emergen de los textos literarios y no literarios.  
Así, el acceso a la lectura y el conocimiento da a los jóvenes la posibilidad de construir 
un mundo mejor, con más recursos para afrontar los problemas del mundo contemporáneo. 
Al respecto, la promotora de lectura, Maritza, afirma: 
El libro no le va quitar el hambre, la sed, ni va a combatir con los combos del 
sector, pero le posibilita tener otras miradas, esto pasa, creo que pueden cambiarlo, creo 
que pueden tener otros horizontes, es posibilitar al otro para que construya una postura 
crítica frente a la vida (entrevista, 14 de marzo de 2018).   
Esto nos deja entender que la lectura sí se puede concebirse como una precondición para 
la participación en la construcción social. Así como también, para comprender las diferencias 
sociales, políticas y económicas que se vinculan al poder y la dominación que lo abraza. Por 
lo tanto, al pensar en una literacidad crítica que genera procesos de re-existencia, estaríamos 
pensando en un proyecto político con la capacidad de movilizar y generar rupturas en los 
paradigmas establecidos. En este sentido, Giroux (1989) afirma: “un proyecto político por el 
cual los hombres y las mujeres sostienen su derecho y su responsabilidad no sólo a leer, 
comprender y transformar sus propias experiencias, sino también a reconstruir la realidad 
con la sociedad” (p.31). En suma, las aspiraciones de cambio requieren de sujeto críticos y 
participativos.  
La voz de Ramiro Giraldo reivindica el tránsito de sujeto social a sujeto crítico, a partir 
de las prácticas de lectura:  
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A nivel personal es un gran logro haber estado aquí, Ratón le ha brindado mucho 
a esta comunidad. En mi carácter, no he sido una persona fácil de abordar, de conversar, 
de tratar, pero estar compartiendo con la comunidad, con los jóvenes, con la infancia, 
conocer todos los días personas y de tratarlos y compartir constantemente. Esto a nivel 
personal me ayudó a que mi carácter sea mejor, sea tranquilo. Llevo 15 años trabajando 
en lo comunitario, y aportar desde el arte y la cultura a estas nuevas generaciones niños, 
niñas y jóvenes, es aportarles algo positivos que va a marcar para siempre sus vidas.  
Hay una satisfacción por parte de nosotros, porque quienes han venido recibiendo 
talleres, después sus vidas cambian (Entrevista, 12 de septiembre de 2018)  
 Experiencia que transforman vidas y crean oportunidades 
   Un asunto que aflora en la investigación y consideramos relevante destacar, es el 
concepto de experiencia. Esta es un modo de conocer y de interactuar con el conocimiento, 
por tanto, cada sujeto se encarga de afianzar los conocimientos que adquiere desde el hacer 
en contexto, de ahí la necesidad de la interacción, donde se comparten las experiencias, las 
anécdotas que no es otra cosa que compartir la vida misma. Entendamos lo que supone la 
experiencia según Larrosa (2006) 
 La experiencia supone, en primer lugar, un acontecimiento o, dicho de otro 
modo, el pasar de algo que no soy yo. Y "algo que no soy yo" significa también algo 
que no depende de mí, que no es una proyección de mí mismo, que no es el resultado 
de mis palabras, ni de mis ideas, ni de mis representaciones, ni de mis sentimientos, 
ni de mis proyectos, ni de mis intenciones, es algo que no depende ni de mi saber, ni 
de mi poder, ni de mi voluntad. (p. 88) 
Articulando lo expresado por Larrosa, las instituciones generan procesos que son 
nuevos para los sujetos, estos no dependen de las personas que habitan el barrio, sino de las 
instituciones sociales que presentan nuevas alternativas para compartir, conversar, 
reflexionar y formar; de modo que la experiencia aparece como un elemento transformador. 
Tal como menciona el autor, al ser algo extraño permite que los transforme, y estructure una 
nueva mirada de la realidad y reconfigure ideas, representaciones y proyectos de vida de la 
comunidad, tal y como se puede apreciar en el diario pedagógico de Karina Parra: 
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Los niños levantaron activamente las manos para participar, manifestaban cosas 
como: aprendimos a compartir con los demás, a convivir; los derechos de los niños y 
las niñas; a respetar a los adultos y a los compañeros; el cuidado del territorio; a 
solucionar los conflictos sin violencia, la vida digna, los valores, entre otros. Durante 
la socialización identificamos que los niños tenían conocimiento sobre los temas y 
recordaban aspectos significativos de los procesos anteriores (Diario pedagógico, 21 
de marzo 2018). 
     Se aprecia que la experiencia se produce a partir de un acontecimiento o situación pasada 
que es traída a colación y de la cual se reflexiona en el presente, generar nuevas 
comprensiones del tema. La experiencia está íntimamente ligada a los modos de vida, 
direcciona el sentido de la vida y la realidad, lo que permite repensar las problemáticas que 
se han venido dando en el territorio. Lo que permite mencionar que la experiencia es esencial 
para transformar al sujeto; en términos de la re-existencia se constituye nuevas condiciones 
en las personas para ver la realidad personal y colectiva de otra manera. Un claro ejemplo es 
el de Martha Irene Acevedo de 77 años, quién ha sido una líder comunitaria, participante de 
los talleres de Ratón de Biblioteca, quien en una entrevista nos cuenta de su pérdida de visión 
y su experiencia con la lectura: 
Una experiencia de tranquilidad de regalarme tiempo, de leerme 35 libros al año, 
eso fue algo que me dolió mucho la primera semana, yo decía, mi lectura, dónde va a 
quedar mi lectura. Pero mira que Franklin de Ratón de Biblioteca me está ayudando a 
pasar audiolibros. Entonces, yo de otra forma sigo mi ejercicio de lectura, a partir de la 
escucha. Pierde uno un sentido y se aceleran tres o cuatro, el del tacto, el del oído, el 
de la percepción. Y esa es mi nueva experiencia asimilar en el audiolibro la lectura, no 
dejar ese hábito que he tenido durante tantos años. Eso es lo que me ha dado mucha 
madurez. Todo ese acumulado que tengo en el disco duro, me ha permitido la madurez, 
la sensatez. Me ha ayudado a conservar la autoestima (Entrevista, 12 de septiembre 
2018).  
Esta historia de vida da cuenta que la experiencia dentro de las instituciones 
condiciona a los sujetos para resignificar la vida misma y se encuentra en coherencia con la 
formación tal y como afirma Larrosa (2006) “De ahí que la experiencia me forma y me 
transforma. De ahí la relación constitutiva entre la idea de experiencia y la idea de formación. 
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De ahí que el resultado de la experiencia sea la formación o la transformación del sujeto de 
la experiencia” (p. 90). Esto tiene sentido cuando expresamos que re-existir es el resultado 
de las experiencias participativas de las dinámicas y los espacios formativos que los sujetos 
viven dentro de las instituciones. 
 Es importante citar la voz de Amanda Mejía quien nos cuenta su experiencia, a partir 
de la pregunta por el lugar de Con-Vivamos en su transformación: 
Creo que no solo a Amanda Mejía García, sino también al entorno familiar mío, 
y es a tener empoderamiento y en saber que somos sujetas de derechos que no podemos 
permitir que se nos vulneren. Creo que eso hace parte de una transformación grande en 
la vida personal de cualquier persona, porque nos enseña y nos ayuda a mirar y a 
visibilizar cosas que están borradas prácticamente. Estamos en territorios donde todo 
el tiempo hay vulnerabilidad, esto nos hace ver nuestros derechos y que de nosotros 
depende que se respeten (Entrevista, 12 de septiembre 2018). 
Esta afirmación expone que la experiencia conlleva aprendizajes y competencias que 
tiene una repercusión a nivel colectivo generando soluciones a las problemáticas, siendo 
fundamental traer a la conciencia los derechos y gestar la acción social, que finalmente se 
convierte en una manera de re-existir y transformar las condiciones de vida de la sociedad. 
 En este ejercicio transversal de construcción de saberes, quienes forman se 
transforman, las experiencias permitirán afrontar las diferentes circunstancias de la vida. 
Estas experiencias, además, convocan maneras particulares de formación de sujetos que 
consolidando una visión de mundo.  
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CONCLUSIONES 
Para concluir esta experiencia investigativa cabe resaltar que las instituciones trabajan 
arduamente por realizar un acompañamiento situado en el territorio, prestando un enorme 
servicio a la comunidad por medio de un grupo de profesionales que saben dónde están y 
buscan muy comprometidamente el bienestar y la transformación de la comunidad. Muchos 
de estos profesionales o personal vinculadas a las instituciones se convierten en líderes y 
agentes activos del cambio, que despliegan una lectura global de las múltiples realidades, 
permitiendo generar posibilidades de resistencia a la violencia, resistencia a la pobreza, 
resistencia a la ignorancia y a la desesperanza. 
 Esta experiencia implica poner de manifiesto el lugar que tienen las instituciones 
facilitadoras de los proyectos locales, en este caso en el barrio Villa Guadalupe de la comuna 
1 de Medellín. Un sector marginado y estigmatizado que se apropia de dichas apuestas 
sociales, que a nuestro juicio logran el objetivo de todos los desafíos que esto supone. Sin 
embargo, requiere de continuidad, fortalecimiento de la participación, promover grupos y 
actores sociales que se articulen como sujetos políticos capaces de continuar con la visión. 
Esto supone para las instituciones, por un lado, potenciar sus proyectos y apostarle al 
fortalecimiento de la identidad de la comunidad, reconocer la importancia de sus 
intervenciones en el territorio y la pertinencia de los procesos de territorialidad, así mismo, 
comprender que sus diferentes maneras de manifestarse han sido de gran impacto, dentro y 
fuera del territorio.  
Todo lo anterior, para expresar que cuando nuestro ejercicio de investigación está fuera 
de contextos escolares, ampliamos la mirada y direccionamos nuestra práctica pedagógica en 
perspectiva de la reflexión y el análisis del territorio. Dicha reflexión como un factor 
fundamental para desplegar acciones educativas direccionadas a una enseñanza situada con 
un componente social, que apunta a la transformación de las personas y el entorno. Esto para 
nuestra formación de maestros resulta significativo, puesto que los territorios son espacios 
que deben ser leídos y tenidos en cuenta para desplegar acciones educativas que respondan a 
las necesidades de la comunidad.   
 64 
 
La educación popular es una de las propuestas más fuertes para la creación de 
proyectos pedagógicos que piensen en la dignificación de la vida y en la transformación de 
las condiciones de marginación, pobreza y violencia. Desde una perspectiva comunitaria y 
social implica un reconocimiento de los sujetos, las identidades y las circunstancias que se 
presentan dentro de los territorios. Pensar la educación por fuera del contexto académico y 
escolar, posibilita el encuentro con otro tipo de población, y generar un diálogo de saberes. 
Esto fue reconocido en cada uno de los testimonios que se logró recoger, comprendiendo que 
por más difíciles que parezcan las condiciones de un lugar siempre hay esperanza de construir 
un mundo mejor.     
Así mismo, podemos decir que, al identificar las diferentes prácticas de lectura dentro 
de los talleres, nos permitió comprender la lectura como una práctica sociocultural, situada y 
contextualizada; para generar nuevas formas de interactuar y experimentar la lectura, que 
impactan, cambian y transforman la vida de las personas. Con esto, también logramos 
entender que la lectura en última instancia es un vehículo para la consolidación de la 
democracia y para la transformación social, dándole la oportunidad a las personas de los 
contextos más desfavorables a que se formen y capaciten desde una mirada crítica, reflexiva 
y autónoma.  
Lo anterior, favorece a que las personas y el territorio transformen las condiciones de 
vida de los sujetos a favor de sus propias necesidades sociales; estas transformaciones 
producen nuevas formas de interpretar y actuar en la realidad. Esta mutación es determinante 
para generar nuevas condiciones de vida que emergen porque el sujeto se piensa a sí mismo 
como sujeto crítico que es responsable de decidir sobre sí y el entorno. Esto indica que el 
conocimiento es esencial para re-existir lo que constituye que con la formación el sujeto 
replantea sus actos individuales y sociales.   
En la participación se concluye que para la construcción del saber los sujetos y el 
mismo investigador debe situarse en espacios distintos a los habituales para iniciar la 
reconstrucción del nuevo sujeto. Lo que indica que participar es una acción de inmersión en 
los procesos que transforma el pensamiento de los sujetos implicados. 
Como maestros investigadores, estas experiencias desde contextos no escolares para 
nuestra formación han permitido visualizar otras maneras de llevar a cabo propuestas 
educativas, y de construir saberes con los otros, respondiendo a necesidades más concretas 
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desde su territorio. Por lo cual, cuando investigamos, reconocemos y repensamos nuestra 
identidad de maestros, y afirmamos nuestras posturas éticas, políticas y epistémicas. Con 
esto, reconocemos la necesidad de seguir indagando por otras pedagogías, como alternativa 
y posibilidad para la transformación social y la dignificación de la vida. Para configurar una 
mirada crítica y propositiva de los fenómenos sociales y que ésta se materialice en nuestro 
quehacer docente. 
 Por todo lo anterior emergen algunas preguntas del ejercicio investigativo y están 
vinculadas a los aprendizajes en las instituciones. Estas preguntas son las siguientes ¿qué 
papel tiene el educador popular dentro de las instituciones educativas? ¿cómo generar 
prácticas de lectura que permitan la consolidación del pensamiento crítico? como maestros 
de lenguaje, ¿qué potencialidades encontramos en el trabajo comunitario? Estas son algunas 
de las preguntas que nos dejan esta investigación y que creemos vamos a seguir pensando 
para futuras investigaciones.  
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ANEXOS 
1. Consentimiento informado 
 
 
Medellín, 18 de Abril. 2018 
 
 
 
Cordial saludo, Padres de Familia.  
 
 
Queremos extenderte la invitación para que permitas que tu hijo(a) participe de la 
investigación que están llevando a cabo los Estudiantes Karina Parra, Yony Cuetia 
Cuetia y Rubén Foronda Arias de Licenciatura en Lengua Castellana de la 
Universidad de Antioquia.  
Esta investigación tiene como objetivo reconstruir las historias de vida de los 
jóvenes que participan de los procesos que se llevan a cabo en el Centro de Lectura 
Guadalupe de la Fundación Ratón de Biblioteca y la Corporación Con-Vivamos.  
Finalmente queremos pedir la autorización para que el nombre de sus hijos salga 
en el informe final de investigación. 
 
Quedamos atentos a tu respuesta. 
 
Gracias. 
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2. Cartografía social 
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3. Ejemplo Diario Pedagógico  
 
Rubén Darío Foronda Arias Jueves 26 de septiembre 
 
Dentro de la casa de un Ratón: Los ratones son temidos e indeseados, la 
mayoría de las personas no tienen muy buena relación con estos roedores, los motivos y 
razones no son de interés en este momento, lo que sí nos convoca es la relación que tienen 
los ratones de biblioteca con la comunidad del barrio Villa de Guadalupe en la comuna 1, de 
Medellín. La diferencia consiste en que los ratones de biblioteca no se comen los libros como 
los roedores, pero un sentido más simbólico se los come al leerlos, y este deseo por “comer” 
o leer libros se los están transmitiendo a toda una generación de niños y jóvenes del barrio. 
Pero ellos no se autodenominan ser ratones de biblioteca, como ellos mismos lo indican, los 
promotores de lectura son nombrados en los colegios y muchas instituciones a las que llegan 
como “ratones de biblioteca”. 
Ahora bien si hay ratones en la biblioteca también deben de haber ratoncitos o pequeñas 
crías que van mordisqueando los libros. Estos ratoncitos lectores están dispuestos a leer, 
jugar, bailar, cantar, y crear, todo con el firme propósito de disfrutar su infancia. Aunque en 
la biblioteca en muy pocas ocasiones a los niños se les llame ratones.  
Las prácticas de lectura en el Centro de Lectura Villa Guadalupe son muy variadas, por 
la diversidad en la edad de los usuarios, hay grupos para todas las edades desde los que aún 
no han nacido y están en el vientre de sus madres, hasta los ancianos que llevan el peso y 
experiencia de los años. Lo que hace de la lectura una práctica que nos une como comunidad, 
con la cual se comparten experiencias, vivencias, sentimientos, ideas, o algún delicioso 
manjar o café.  
En medio del taller literario “Cuento y tinto” con adultos de la tercera edad, aunque no 
creen en el concepto de la tercera edad como lo afirmaron. Pude darme cuenta que la lectura 
más que para instruirnos, sirven para unirnos, para compartir. El taller se convierte en un 
espacio de unión, de amistad y de fraternidad, donde se comparten experiencias, 
sentimientos, recuerdos, temores. Es un espacio para comprender la visión particular del 
mundo que tiene el otro, sus imaginarios y las posibilidades de construir juntos. Es más que 
una lectura como dijo don Ramiro Giraldo: “Es regalarnos un momento, para sentir con 
palabras al otro, es un momento donde nos olvidamos de nuestra vida doméstica y nos 
reunimos alrededor de las historias, de la anécdota, del comentario, para conocer a la otra 
persona” 
No es para nada fácil vivir en un contexto marginado por la pobreza, la violencia y el 
abandono, pero creo que donde más tinieblas y más desesperanza hay, más luz y más vida 
puede emerger. Me sorprende el trabajo comunitario que algunas corporaciones, fundaciones 
y ONG, están llevando a cabo en el barrio Villa de Guadalupe. Es un trabajo maravilloso ver 
cómo la comunidad se reúne para hacer un dulce de guayaba y conversar de las experiencias, 
historias y sensaciones alrededor de la guayaba. Así como se reúnen a defender los derechos 
de las mujeres y los niños o como salen a marchar para defender los recursos hídricos del 
sector.   
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4. Ejemplo de Taller Mujer joven y vida 
Sesión 3, miércoles 4 de abril de 2018 
Objetivo: Facilitar un encuentro grupal en el que los niños y las niñas puedan poner en 
práctica los conocimientos adquiridos en el taller anterior a través de un juego de roles que 
les permita la solución de un conflicto. 
Descripción de la actividad  Tiempo Materiales 
Primer momento (Ronda de saludo): se invita a los niños y a 
las niñas ubicarse en un círculo, en que cada niño y niña se 
saludara con un abrazo y contará cómo se siente en el 
momento.  
Segundo momento (construcción de compromisos): se invita a 
los niños y a las niñas a dibujar, recortar y decorar una manito 
hecha en base a la silueta de la propia mano, y posteriormente 
a escribir un compromiso (en la manito) que cada uno y cada 
una pondrá en los espacios grupales en pro de que se posibilite 
la  construcción conjunta. Luego, se socializa en el grupo y se 
reflexiona acerca de la importancia de estos en el espacio. 
Tercer momento (juego de roles): se dividirá el grupo en dos, 
y se le entregará a cada grupo una situación conflictiva, la cual 
amerita ser solucionada a través de los valores y las reflexiones 
del encuentro anterior o de los elementos que los niños y las 
niñas poseen para tramitar los conflictos. Así se les sugiere a 
los niños y las niñas actuar cada situación. Mientras uno de los 
grupos pone en escena la situación ante el grupo, el otro grupo 
deberá estar atento para compartir sus reflexiones y 
percepciones en cuanto a la forma en que el grupo opuesto 
soluciona el conflicto. Este momento será dirigido a través de 
las siguientes preguntas:  
- ¿Crees que el conflicto se resolvió de la mejor manera? 
Argumenta 
- ¿Sí fueses sido parte de esa situación qué hubieses 
hecho? 
- ¿Cómo te pareció el trabajo de tus compañeros? 
Cuarto momento (compartiendo el refrigerio y las 
percepciones): se comparte el refrigerio y se anotan en una 
hoja papel periódico las percepciones de los niños y las niñas 
en cuanto al encuentro.  
  
5  minutos 
 
 
 
 
 
25 minutos 
 
 
 
 
 
 
 
 
40 minutos 
 
 
 
 
 
 
 
10 minutos 
 
 
 
 
 
 
lapiceros 
Colores 
Marcadores 
Papel Iris 
Tijeras 
Hojas de bond 
(reciclables) 
Carpetas 20 
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5. Ejemplo de matriz de análisis 
FICHA PARA LA LECTURA Y ANÁLISIS DE DOCUMENTOS 
INSTITUCIONALES. 
 
Documentos  Proyecto Lecturarte  
¿Qué 
concepciones de 
participación se 
pueden 
identificar? 
Teniendo en cuenta que una de las concepciones de participación según Hart es que los 
niños tengan espacios de formación, esto con la intención de cuidarlos, para que en un 
futuro sean  capaces de tomar las mejores decisiones. En Lecturarte se logra analizar que 
la participación de los niños, jóvenes y adultos se evidencia a través de la lectura, el arte 
y el juego. Siendo lo anterior una forma de participar pues la preocupación por el 
territorio, hace de los talleres del Centro de Lectura espacios para la formación de sujetos 
críticos; capaces de actuar de la realidad. En ese sentido el arte, la lectura y el juego son 
una excusa porque tal como lo afirma el documento no se trata de formar músicos, 
escritores y actores, sino de formar seres humanos sensibles, responsables y capaces de 
contribuir al territorio. Lo anterior evidencia la participación  de los niños con un enfoque 
formativo en pro de la realidad que viven.    
¿Qué 
concepciones de 
lectura, escritura 
y oralidad se 
pueden 
identificar? 
Promoción de Lectura se asume la lectura con una intención sociocultural que tiene la 
finalidad de cambios sociales; es decir acciones que desde Raton son necesarias para la 
construcción de sentido de pertenencia a lo comunitario. En el Documento Lecturarte se 
concibe como un carácter significativo pues no se limitan a la comprensión; por el 
contrario es una lectura significativa que tiene la intencionalidad de trasladar los 
aprendizajes a la vida real. Acerca de esto el documento Lecturarte cita a Ezequiel Ander-
Egg quien afirma “son  conjunto de actividades conscientes, organizadas y dirigidas de 
manera individual o colectiva que se hacen con las personas y que tiene como finalidad 
“[...] actuar sobre el medio social, para mantener una situación, mejorarla o 
transformarla” 
 
 
[1] ANDRE-EGG, Op. cit.; p. 22.  
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6. Matriz de análisis de trabajo de campo 
Categoría
s iniciales 
Cartografí
a Social 
Diarios pedagógicos Entrevistas Historias de Vida Categoría
s 
emergente
s 
Autores 
Prácticas 
de lectura 
  
  
  “Una niña que presenta 
dificultad para leer, 
escribir y tomar dictado, 
en este encuentro 
evidenciamos que cada 
día intenta escribir por 
ella misma, así se 
demore y se le dificulte.  
(Diario de campo 
Karina,sesión 11, 
miércoles 30 de mayo). 
  
En el taller de jóvenes 
Laura una adolescente 
afirman que los talleres 
le han permitido ser más 
expresiva en su forma de 
hablar, de escribir y de 
conversar y que esta 
expresividad permite 
liberar el ser e influir en 
las demás personas. 
(Diario de Rubén, 12 de 
Abril del 2018) 
  
las prácticas de lectura en 
este espacio se conciben 
alrededor del concepto 
de promoción de lectura, 
la cual permite acercar a 
los niños o personas a la 
lectura, la escritura, la 
conversación y el 
pensamiento crítico. 
(Rubén, 28 de febrero de 
2018) 
  
Diario Pedagógico 
Rubén Darío Foronda 
Arias 
Jueves 26 de septiembre 
Las prácticas de lectura 
en el Centro de Lectura 
Villa Guadalupe son muy 
variadas, por la 
diversidad en la edad de 
los usuarios, hay grupos 
para todas las edades 
desde los que aún no han 
nacido y están en el 
vientre de sus madres, 
hasta los ancianos que 
“taller de jóvenes” y es 
como una especie de 
club de lectura donde 
nos encontramos, 
leemos, conversamos, 
compartimos. Pero 
siempre va ligado a que 
ellos busquen una 
conversación más 
crítica, sean más 
creativos y puedan ser 
más autónomos dentro 
del espacio y fuera de 
él. Está como en una 
búsqueda de 
periodismo, porque nos 
van a traer un periodista 
a la fundación y nos va 
a dar unas bases. Es 
como una búsqueda de 
los chicos salir a los 
territorios, leerlos, 
escribir lo que acontece 
en el barrio. 
  
 El libro no le va quitar 
el hambre, la sed ni va 
combatir con los 
combos del sector pero 
le posibilita tener otras 
miradas, esto pasa creo 
que puedo cambiarlo, 
creo que puedo tener 
otros horizontes, es 
posibilitar al otro, el 
cambio no se dé da de 
un momento a otro... 
(Entrevista Maritza 
Perez, 14 de marzo de 
2018) 
  
 
 
La lectura no te cambia solo 
intelectualmente sino también 
de corazón, más que 
intelectualmente te hace crecer 
personalmente. Cuando estaba 
en quinto me molestaban 
porque era muy gordita y era 
complicado y me leí un libro 
que se llamaba Melany la 
anorexica, este libro lo marca a 
uno porque  dice bueno me 
tengo que amar, y no importa lo 
que digan los otros. 
  
  
Un recuerdo fue cuando 
empezamos a leer libros 
grandes, de niño era una lectura 
rápida. El libro que me marcó 
fue los últimos niños porque se 
trata de una familia que se va a 
pasear donde los abuelos y 
quedan atrapados en un 
bombardeo, entonces el niño 
cuenta como tuvo que ver 
morir a la mama, una vez como 
que ayudo a alguien para que se 
suicidara porque había pestes y 
no tenían comida. Al final el 
niño se vuelve profesor y a los 
alumnos les dice que son los 
últimos niños que estudien. 
  
Conversació
n Crítica 
Autor: 
Gadamer 
(2003) 
  
  
  
Cassany (2005) plantea: 
El concepto de literacidad 
abarca todos los 
conocimientos y actitudes 
necesarios para el uso 
eficaz en una comunidad de 
los géneros escritos. En 
concreto, abarca el manejo 
del código y de los géneros 
escritos, el conocimiento 
de la función del discurso y 
de los roles que asumen el 
lector y el autor, los valores 
sociales asociados con las 
prácticas discursivas 
correspondientes, las 
formas de pensamiento que 
se han desarrollado con 
ellas, etc. (p.1). 
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llevan el peso y 
experiencia  
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Participac
ión 
 Qué enseña MJV: 
tratarse bien, la 
participación de los niños 
porque es un 
derecho,derechos de los 
niños, (Diario de campo 
Karina, sesión 8, 
miércoles 9 de mayo) 
  
  
Lo que permite entender 
que cuando los sujetos 
participan de diferentes 
espacios, como los que 
ofrece esta institución se 
está permitiendo la 
formación de los 
participantes. En este 
caso conversar  a través 
de la lectura evidencia 
que la conversación los 
lleva a reflexionar y con 
ello a ser sujetos con una 
capacidad crítica. 
  
La actividad continua y 
me llama la atención el 
lazo de afecto que se teje 
entre la promotora y los 
niños, ellos muestran un 
gran aprecio a la 
cooperadora y son 
participativos en especial 
una niña que muestra en 
su voz, la formación 
resultado de un proceso, 
quizás a medida que 
progrese en los talleres irá 
desarrollando mas sus 
habilidades 
 (Diario Yony Cuetia, 2 
de mayo de 2018) 
  
  
  Con-vivamos acompaña un 
proceso para que la gente 
aprenda, cómo la gente debe 
aprender, entonces llegan allá 
con sus propuestas, entonces 
esas propuestas decían, vamos 
entonces a crear unas huertas 
ecológicas, cierto, volvamos a 
traer el campo a la ciudad…  
(entrevista Alfred, miércoles 
23 de mayo, 2018) 
  
 Ella me traía porque le ha 
gustado que hagamos algo 
productivo con la mente, de 
volvernos más autónomos y 
ella piensa que la mejor forma 
es el Centro de lectura. 
  
 Cuando llegue a Ratón era 
muy tímida y los libros me 
ayudaron en eso, porque 
conocí gente que le gustaba 
leer, podía hablar con ellos 
sobre la lectura; entonces el 
Centro de lectura y los libros si 
han influido en mi vida me he 
vuelto  extrovertida, 
preguntona, habladora para mi 
eso es mejor que estar callado y 
tímido. Si uno le pregunta a 
alguien de la calle si le gusta 
leer ellos le dicen que no, 
mientras que si le preguntas a 
alguien que frecuenta el Centro 
de lectura ellos te dicen que si, 
le dicen porque es su libro 
favorito, las personas son más 
argumentativas. 
 (Entrevista Laura Contreras 
16 de mayo de 2018) 
el juego En el ámbito Nacional el 
Código  de Infancia y 
Adolescencia. (Ley 1098 de 
noviembre 8 de 2006). Este 
tiene como objetivo principal 
establecer normas para la 
proyección integral de niños, 
niñas y adolescentes. 
Propone una serie de 
derechos para el desarrollo y 
crecimiento armonioso, 
posibilitando un ambiente de 
paz, amor y comprensión. 
Bien lo dice 
Novella (2012) “la 
participación entendida 
como derecho ha necesitado 
de la promoción activa ante 
las resistencias y oídos 
sordos del mundo adulto” (p. 
393). 
Ahora bien, hay 
una perspectiva que concibe 
la participación como un 
aspecto formativo para la 
construcción de la identidad, 
proyectando al niño para la 
vida adulta. Por lo tanto, 
vemos que la participación 
“deviene en un interés del 
niño y de la sociedad, pues la 
participación es un ejercicio 
concreto de actoría social y 
de construcción de 
identidad” (Alfagame, 
Cantos y Martínez, 2003, p 
36). 
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7. Mapa de análisis 
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